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«lABIO RELIGIOSO, POLITICO ILITERARIO.

CONDICIONES DE LA SÜSDRICION.

Las suscriciones pueden hacerse de-de 
provincias directamente á la administra- - 
cion del periódico, remitiendo el importe 
en libranzas de correo ó por dicho medio 
conocido y seguro de giro, en cuyo caso 
los precios serán 13, 36 y 70 reales, por 
1res y seis meses.

Las oficinas se hallan estiiblécidas én la 
calle del Saúco uúm. 6, principal.

Se admiten anuncios y comunicados á 
precios convencionales.

Ño se recibe correspondencia que no 
venga franca.

PATRIA. REY

LA FE.
Si nosotros creyésemos que pudiese existir una ver­

dadera yoluntad nacioñál, (pié esta voluntad fuese .ca­
paz de manifestarse, y que el gobierno parlamentario 

’era'producto de ella, aceptaríamos este gobierno, sino 
con gusto , como un suceso,;fatalmente determinado; y 
encerrados en nuestras éreencias no habríamos empren­
dido la árdua tarea de combatir un dia y otro dia la que. 
era inespugnable.

Negamos la existencia de esa voluntad uniforme, y 
persúadidos de que una gran parle (le los españoles re- 

' pugnan las formas de gobierno basadas en una duali- 
lidad de poderes, imposible de combinación, estarnos en 

, el caso de probar con las armas de la razon y con la in­
flexible lógica de los hechos la bondad de unas doctrinas 
que tienen en su apoyo la tradición, la costumbre, e 
carácter,de nuestros compatriotas, la conveniencia y los 

-deseos vehementes dé la mitad, euando nienos, del pais
¿Qué es la institución del trono entre los llamados 

constitucionales, mas que un cuerpo sin alma, el, retrato 
de un original, un fantasma, un comodín? Hoy mismo, 
en el,seno de la Asamblea constíluyente, la existencia de 
la monarquía se sacó .á discusión. Los republicanos fue­
ron consecuentes, y sobre todo, lógicos, al volar contra 

.ella. Los monárquicos conslitucionales al conservarla, 
persistieron en seguir ensayando ese estraño mecanismo 
de poderes, no en equilibrio, sino en lucha; al cíibo se 
hubiese equilibrio no pasaría de serla monarquía cons­
titucional ún juego de balancín, pero habiendo lucha, 
existiendo un antagonismo completo, como existe, entre 
los dos qTvderes, esa monarquía es absurda é inmoral, y 

■por tanto perniciosa para el pueblo.
El absurdo es palmario ; y en cuanto á lo in­

moral solo direinos : cómo puede no serlo una for­
ma de gobierno que por su estructura es foco peren­
ne de lucha, semillero de conspiraciones? A.pója.se 

en elecciones y jamás las elecciones satisfacen el deseo 
del pais, porque la presión, venga de arriba, venga de 
abajo, ora produzca una revolución Iriunfanle, ora un 
poder ministerial exagerado , siempre es presión. Si á la 
Corona se concede el velo, las reuniones de Corles son 
una amarga decepción: si se le niega, el Bey es un ma­
niquí; es revestir con la púrpura una eslátua, es auto- 
torizar una iusigne mentira. «El Reyes impecable, por 
consiguiente es irresponsable.» Larerponsabilidad es de 
lós ministros.

Esto dicen los constitucionales, y huyendo del podeo 
absoluto de un rey se entregan al absoluto poder de 
media docena de hombres. Si tienen estos hombres ha­
bilidad y valor, conservan el mando y tiranizan al pue­
blo en nombre dé là libertad. Tuvieron un momento de 
vacilación, y entonces muchos hombres, que pronto van 
ó disputarse entre sí la posesión delpoder, alhagando á 
las masas, concitando las pasiones, proclamando con soqo-

ras frases el reinado de todas las virlndes, anunciando nue­
vas épocas de inacabable ventura, promueven esos gran~ 
des cónílictos que se llaman revolucione?. Mientras dur® 
el hecho, corre la sangre entre hermanos,.avívanse lo^ 
odios, se paralizan las industrias, huyen de la circula­
ción los capital.es,: y la nación queda febrilmente agitada 
por mucho tiempo, y por mucho tiempo empobrecida 
El triunfo convirtió el hecho en derecho: los vencedores 
quedaron con el botin, es decir, con todos los empleos, 
y los vencidos fueron á tierra estrangera, ó se oscure­
cieron en la propia, para preparar el desagravio y la ven­
ganza; para conspirar incesantemente y repetir las re­
voluciones por los mismos medios de que se valieron sus 
contrarios. Así es que la derrota de un partido es pré­
saga de un vencimiento mas ó menos lejano. Lucha y 
conspiración: estos.son los gobiernos mistos ; para los 
constitucionales, hombres de números, todas las mayo­
rías son ficticias; todas las minorías son facciosas. ¡Qué 
lamentable falta de criterio ! Pero qué. arrogante preten­
sion, hacer creer á los pueblos en la bondad de su siste­
ma! Otro dia seguiremos tratando de este enojoso asunto, 
y pasando en revista uuestras revoluciones por su órden 
cronológico , examinaremos cuidadosamente sus resul­
tados.

CUESTIONES ECONOMICAS.

Sustitución del cambio á la compra y á la venta , ó 
mejor áicho,‘sustitución de la moneda por medio de bi­
lletes de cambio que representen toda clase de efectos ó 

servicios personales.

II.

En una de las últimas sesiones de las Córles se ha 
presentado y lomado en consideración, una propuesta 
del señor Sanchez Silva, relativa al establecimiento de 
Bancos agricoles. EsIa institución,es hermana de laque 
nos ocupa en estos artículos; pero su planteamiento es 
sin duda mucho mas difícil, y acaso el nuevo sistema de 
transacciones mercantiles, fundado en la sustitución 
del cambio á la compra y á la venta, pueda sustituir en 
mucha parle á los indicados Bancos'; mas de esto nos 
ocuparémos en otra ocasión , tratando por ahora en este 
segundo artículo de la parte práctica, ó sea de la ma­
nera como debe llevarse á su realización la idea presen­
tada por el señor La Sagra , aun cuando no sea el autor 
de ella sino su introductor en España.

Esta institución, como dijimos en nucslro primer ar­
tículo , se halla ya establecida y funcionando en Iran's, 
habiendo comenzado en Marsella en 1837 con el título del 
Banco (he- Cambio, sustituido ahora con el de Comptoir 
Central, y para que se comprenda con toda esaclilud 
la manera de efectuarse el cambio, tornaremos algunos 
periodos de una relación impresa de una conferencia 
que se celebró en París el 12 de Julio de 1833, en la 

que Mr. Bonnard, gerente de dicho Banco esplicó su 
mecanismo y satisfizo ú las diversas dudas que se le pro­
pusieron , relación que se inserta en el citado folleto, y 
lo haremos con tant.; mayor ostensión, cuanto que nos 
hallamos convelftidos de que en ciertos pensamientos 
el modo de realizarlos es el todo.

La nueva inslitucion, dijo Mr. Bonnard en la confe­
rencia, descansa sobre dos principios generales:

■I.’ Hacer que en toda transacción, cada uno pueda 
ser pagado anticipadamente, en lugar de ser pagado 
despues de la compra, según el uso establecido.

2 ." Poner en movimiento lodos los valores que no 
sean numerarios-, de manera que el propietario de un 
objeto cualquiera pueda, en el instante mismo, procu­
rarse con este objeto todas las cosas que le son mas 
útiles , y esto sin hacer reducción alguna al valor 
del objeto que ofrece y que es lomado como si fuera nu­
merario.

Pongamos un ejemplo.—Para tomar algo, dice 
Mr. Bonnard, en una tienda de las vulgarmente llama­
das de especiería en Francia, lonjas en Madrid, etc. ,las 
cuales reúnen en general muchos artículos de consumo 
diario e.n las familias ; pava tomar algo en una de estas 
tiendas, será preciso, conforme á nuestro primer, prin­
cipio , que hayamos pagado anticipadamente alguna 
cosa por su cuenta. El tendero nos pedirá que le ;sum¡- 
nistremos por mayor, azúcar, café, jabón, etc. Entonces 
iremos á casa del mercader que vende estos artículos y 
le diremos: «Necesitamos por valor de cien duros de 
vuestras mercancías; quiere V. entenderse con nosotros? 
Nos concederá V. una lijera comisión, la que V. crea 
poder acordarnos según su beneficio. Si no admite 
nuestro sistema, admitirá ciertamente nuestro dinero, 
puesto que él necesita vender y nosotros le tenemos. 
En tal caso volveremos al tendero y le diremos , al en­
tregarle una Obligación pagadera á la vista en mercan­
cías al precio corriente : hé aquí el capital y además nos 
encargamos de enviarle á V. compradores ; pero en 
cambio nos dará Y. billetes desús mercancías en detalle, 
abonándonos una pequeña comisión de 3 por 100 por 
ejemplo.»

«Provistos de estos billetes del tendero, adúnde nos 
dirigiremos? Buscarem )S en la ciudad alguno ó algunos 
que no podiendo hacer sus compras en dinero , prefie­
ran pagar su consumo ordinario de azúcar, de café, etc. 
con los productos de su propia industria. Los indivi­
duos que se hallan en tal caso. no son difíciles de en­
contrar, yen este momento suponemos que nos dirigi­
mos á un sastre, que sostiene lodos los oficiales que em­
plea y que gasta cada mes de 40 á 50 duros en artícu­
los comestibles para su alimento. Entonces le decimos 
¿quiere Y. aceptar un billete contra lal tendero, quede 
entregará á Y. en el acto , los artículos que necesite y 
por cuyoniedio se hallará pagado con anticipación, el 
consumo que Y. hace? En cambio de estos billetes de 50

á 100 duros, que le permitirán guardar en su caja una 
suma equivalente de dinero, y de consiguiente estender 
sus operaciones, nos draá billetes pagaderos á la vista 
con los vestidos que confecciona, abonándonos una lige­
ra comisión. Asi procuramos capital al sastre, que au­
menta su clientela y que guarda su dinero. Tal es la 
simple operación que practicamos.»

Preguntado Mr. Bonnard si no aceptaría cen prefe­
rencia al que le ofreciera comisión mas alta, contesto 
terminantemente. «No damos preferencia mas que á 
aquel que sufre, á aquel que tiene necesidad. Comenza­
remos por hacer crédito al obrero que carece de recur­
sos, que no presenta garantía alguna; á quien se nos 
presenta sin zapatos y sin camisa, le tendemos primero 
la mano y le prestamos la asistencia de nuestro crédito, 
despues de habernos informado sobre su moralidad y sus 
hábitos de trabajo.»

De la misma manera se dirige el Banco de cambio á 
la fabricación en general, que á los tenderos ó á los 
navieros en particular; pues dice á todos: «teneis pro­
ductos , vamos á cambiarlos. » Con este motivo cita 
Mr. Bonnard, que un dia suministró madera para hacer 
pipas; el tonelero dió pipas para aguardiente, las cuales 
fueron cambiadas por espíritu de vino, que lo fué á su 
vez por azufres, estos por sosas, estas por jabones, los 
cuales fueron al comercio de detalle, y los bonos de este 
tendero pasaron al consumidor, que presenló objetos .^ 
su industria. De esta manera con doscientos duros de 
capital se pueden hacer treinta y tres operaciones de 
crédito de doscientos duros cada una, á treinta y tres 
personas diferentes.»

Podríamos citar ejemplos y operaciones al infinito, y 
lo haríamos, á no tener que guardar consideración á las 
proporciones de nuestro periódico. Hemos citado algu­
nas y copiado literalmente del folleto, contando que los 
hechos ha de referirlos con mas exactitud el que los 

. presenció ó ha sido causante de ellos, que no el que los 
observa simplemente sin conocer la manera como se han 
ido formando.

Entre los fenómenos de esta institución dignos de ob­
servarse, uno de ellos es la multiplicación de operacio­
nes que se verifican sobre un mismo capital en un pe­
ríodo relativamente reducido, y las ganancias cuantio­
sas que la repeticionóla vuelta del mismo capital á una 
Operación nueva debe ocasionar, con escasa lesion de 
las personas que intervienen; pues aun cuando en cada 
negocio que se efectúa, sea limitada la ganancia, y aun 
si se quiere insignificante, esa 'repetición indefinida y 
mulliplicada de diferentes negocios con un mismo capi­
tal hace que en último término las utilidades ó dividen­
dos sean muy considerables en cada ano.

Pero la eslension que va tomando este artículo merece 
por nuestra parle que interrumpamos nuestras conside­
raciones, dejando para el inmediato terminar, si nos es 
posible, una materia en qne nos detenemos algún tanto;

SECCiON RECREATIVA.

LOS TRES TRICORMOS.
NOVELA ORIGINAL 

por

WASS? Dg ^<1. WláAS,

INTRODÜCGION.

Salamanca.

®“ ®‘“‘^^‘^ monumental asentada á las már­
genes del Tormes, ijue habia recogido la rica herencia 
do las famosas Medina y Madrigal de las Torres y que 
por espacio de cinco siglos habia sido gloria de Castilla 
orgullo de Espana y envidia de Europa, habia va per­
dido gran parle de su inmenso poderío. “

De los diez mil guerreros, que acaudillados por Ires- 
cientos caballeros y muliilud de hidalgos, flor Se la no/ 
ble y altiva raza castellana, salían á la voz de sus con- 
cejos, bajo el estandarte del puente y el loro, á^omba- 
tir las huestes musulmanas; de las encarnizadas v san­
grientas guerras, que por espacio de diez años convir'- 
lieron sus caliesen dos vastos campamentos, separados 
por el Corrillo dé la yerba; guerras que todo el poder 
de Enrique lY de Castilla no fué bastante a sofocar Î 
que cedieron como por eiicanlo al magico poder de la 
palabra di’ un pobre y humilde inoage del órden de San 
Agustín , á quien despues veneró en sus altares con el 
nombre de San Juan de bahagun; de todas sus anticuas 
glorias canallerescas, no conservaba mas recuerdos‘’nué 
sus viejos y corroídos muros, algún ligero vestigio del 

^®'®^“ '^^^'L '’^ lorre del Clavero y la casaque 
sirvió de cuna á la inmortal doña María la*^Brava.

Pero SI habia perdido sin dolor sus laureles guerre­
ros, aun conservaba con cariño, y aun con entusiasmo, 

en su ya caduca frente, los que en mejores tiempos ha­
bia ceñido á sus sienes la diosa Minerva, y se esforzaba 
y luchaba con los años, disputándoles los encantos y 
gloria de su primera juventud.

Aun ostentaba con orgullo á los ojos del asombrado 
viajero las lorre.s y cúpulas de sus cien templos, las 
suntuosas fachadas de sus veinte y cinco colegios y cin­
cuenta conventos, en donde el genio de las artes'habia 
derramado el torrente de sus magníficas y gigantescas 
creaciones ; aun tenia su puente colosal, "rico^presenle 
del emperador Trajano, y su plaza Mayor, reputada 
por una de las primeras de Europa por su grandeza y 
magestad; aun presentaba con júbilo, como el mas bello 
timbre de su historia, su célebre universidad con su fa­
chada de. filigrana, maravilla del arle, y su aguja ó es­
padaña de que pendía la sombría campana, regocijo á 
un tiempo y desesperación de los estudiantes, que veian 
en ella el importuno huésped que venia á arrebatarles 
las delicias, del sueño.

Ya no animaba sus casas, calles y plazas el bullicioso 
movimiento de los quince mil esludianles de la edad 
media; ni resonaba en sus aulas la grave y .sentenciosa 
voz de Antonio de Nebrija, el Tostado, Mariana el Bró­
cense y frai Luis de León; ni paseaban en sus patios Ji­
menez de Cisneros , Melchor Caco, Antonio Agustin 
Gobarrubias, Nicolás Antonio, Zurita, frai Bartolomé de 
lasCasas, y otros mil y mil esclarecidos varones,'orna­
mento de su patria, honra de las ciencias y delicia y 
consuelo de la humanidad : pero aun se oía con resneto 
la voz de sus doctores; y aun habia algunos millares de 
dialiólicos estudiantes, que conservaban el espíritu y ten­
dencias de laclase, y en quienes parecía vivir toda’via el 
génio díscolo y emprendedor de D. Francisco de Queve­
do y D. Diego de Torres.

Salamanca, en fin, ejercía sobre el mundo el poder 
de sus recuerdos y su mágico renombre; y sijio podia 
aspirar ya al titulo'de liorna la chica, aun podia exigir en 
justicia el de segiinda Atenas. Herida de muerte pre­
sentía su próximo fin; pero.se disponía á caer como los 
antiguos romanos ; cubierta con el manto de su gloria.

CAPITULO I.
Lo.*» ví.igeros.

El dia 23 de noviembre del año á que nos referimos, 
habia sido de inuisilado é inconcebible movimiento v 
alboroto para la numerosa é indisciplinada falange es­
tudiantil. Todos corrían desalados de una á otra parte; 
buscaban á sus amigos, compañeros ó condiscipulos; les 
hablaban al oido; se frotaban las manos en señal de ale­
gría. Terciaban sus manteos ; daban un golpe al tricor­
nio y marchaban apresurados y en distintas direcciones. 
Si hubiese sucedido veinte y seis años despues, hubiérase 
creído que cada cual iba en busca de un fusil ó un tra­
buco, y que eu aquella noche se hallaría la ciudad obs­
truida por quinientas barricadas: sin embargo, habia 
en aquella agitación y en aquellos semblantes algo d 
candor infantil, que alejaba lodo temor de un funesto 
resultado.

Los patios de la Universidad habían también sido 
teatro de uno de aquellos escándalos y muestras de rebe­
lión ala autoridad, que si bien se repetían con frecuencia 
durante el curso académico, eran sin embargo altamente 
inmoral, en sentir de muchos, cuando apenas se babian 
calentado los bancos de las aulas con los cuerpos de los 
matriculados, y cuando aun no habia transcurrido la 
fiesta de. Santa Catalina, término fatal y perenlorio para 
la admisión de alumnos en la secretaría.

Mas de seiscientos esludianles, que debían escuchar 
la esplicacion de sus catedráticos de una á dos de la 
tarde, se hallaban reunidos y formando una compacta 
masa de círculos concéntricos, al rededor del brocal 
de! po:<o de escuelas mayores, mudo testigo de infinidad 
de fogosas peroraciones y maquiavélicos provectos; v 
se empinaban sobre las puntas de sus pies yésiirabañ 
el cuello y aplicaban el oido; y nada lograban ver ni oir 
por mas que mirab: n y escuchaban.

Una voz general, uniforme y decidida vino á espre- 
sar el sentimiento y los deseos de aquella turba dispues­
ta á todo y principalmente á lo que no fuese cosa bue­
na. Signati la tiene: *que la lea; que la lea.» Y la alga­
zara y gritería subía de punto y hubiera continuado 5r- 

go espacio de tiempo, á no haber subido aí brocal 
tribuna róstraia de aquellos fogosos oradores, un cur­
sante de tercer ano de leyes, de frente espaciosa y cabe­
llo negro y ensortijado, que dando la mano á otrs , que 
pronto apareció á su lado, calmó la ansiedad y satisfizo 
por completo el ardor de sus compañeros. Una salva de 
aplausos saludó al moderno Cicerón, que acababa de 
elevarse ayudado por el del ensortijado cabello; y su fi­
sonomía, aunque inteligente y sencilla y modesta,"se cu­
brió de rubor ante aquella manifestación délas simpa­
tías que escitaba en los demas. En vano hubiera sido su 
elevación á la tribuna de las arengas; pues los aplausos 
cada vez mas recios y prolongados, y los frenéticos gri­
tos de «viva Signati»^ hubieran hecho ilusorio aquel re­
pentino encumbramiento, á no haberle por vez segunda 
ausiliado en su crítica posición su colega,-que imitando 
á los sacerdotes romanos, é imaginando hallarse en los 
comicios del campo de Marte, tal cual los había visto 
de.scrilos en las antigüedades de Hiccnecio; despues de 
mirar con gravedad à los cuatro vientos y estendiendo 
con solemnidad su brazo sobre aquella multitud, escla- 
mó con el acento y la fórmula de los antigües augures 
nsiíentiwn videtiir.» Un silencio sepulcral reinúen aque­
lla asamblea, y el del brocal, no sin ruborizarse y (on 
acento conmovido por la novedad del especláculo^ leyó 
el siguiente párrafo de la carta, que fué origen de una 
nueva esplosion de bravos, victores y aplausos. Yue- 
sas mercedes serán servidos de salir á recibirnos de 
1res á cuatro de la tarde, hora en que, si no ocurre no­
vedad estraordinaria, habremos de llegar á esa ciudad. 
El auditorio rugia de entusiasmo y sin embargo no toma­
ba resolución alguna, cuando encaramándose por el arco 
de hierro que sostiene la polea, y con la agilidad de un 
gato montés, un irabieso y desenfadado escolar de me­
dicina, esclamó sirviendo de intérprete á la voluntad ge­
neral :

«Señores, despues de esta deliberación (nada se habia 
hasta entonces deliberado) no cabe mas que una deci­
sion digna de vosotros.»

«iNovillos!» esclamaroü las seiscientas voces; yseis-
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porqiie nueva, enteramente nueva para el público, Ira- huicio de los derechos de propiedad de cualquiera inte- 
rosado, y con la obligación de observar en la construcción 
las condiciones propuestas por el referido ingeniero, 
que son á saber;

‘tamos de presentarle un bosquejo completo en lo posi­
ble, atendido el espacio de que puede disponerse en este
género de publicaciones. _

Anuncian casi lodos mieslros colegas la próxima sa­
lida de una espedicion colonizadora con destino á nues­
tras abandonadas posesiones en el golfo de Guiñea. 
A fuer de españoles amantes de la dicha, de la gloria, 
y la preponderancia de la patria, daremos nuestro dé­
bil apoyo á todo lo que tienda á promoverlas. Acon­
sejaríamos, no obstante, que si efectivamente se pien­
sa en hacer algo sobre el asunto á que nos referimos, 
se haga del mejor modo posible, combinando un plan 
de colonización que puedíi dar ventajosos resultados. 
Tememos mucho que. esto, como otras tantas cosas 
buenas, se quede en proyecto.

PARTE OFICIAL.
Gacelá de hoy.

4\ SECCiOM.— MINISTERIOS.

REALES DECRETOS.
De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de 

Ministros, vengo en nombrar Gobernador de la provincia 
de Ciudad-Real á D. Mariano Castillo, que lo es de la 

“ de Lugo.
Dado-en Palacio á dos de febrero de mil ochocien­

tos cincuenta y cinco. — Está rubricado de la Real ma­
no.—El Presidente del Conseje de Ministros, Baldomc­
ro Espartero.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de 
, Ministros, vengo en nombrar Gobernador de la provin­

cia de Lugo á D. Juan Falomir, Jefe político cesante.
Dado en Palacio á dos de febrero de mil ochocien­

tos cincuenta y cinco. — Está rubricado de la Real ma­
no,—EL Presiednie Qcl Consejo de Ministros, Baldoraero 
Espartero.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Agricultura.

Visto el espediente remitido por V. S. é instrui­
do á instancia de D. Agustin Tamborero, vecino de 
Fuentes de Ayodar, en solicitud de real autorización 
para construir un molino harinero en terreno de su 
propiedad, en el término de dicho pueblo y partido 

■■ nombrado Pozó de la Cantarera, aprovechando'para mo­
ver el artefacto aguas del pozo llamado de Pedro Gil.

Visto lo.que.por unanimidad informan el ingeniero 
de la provincia, el consejo pruviociaj, 1^Junta de agri­
cultura y la consultiva de caminos y cañales','S.’ M. la 
reina (Q. D. G.) conformándose con lo propuesto por 
V. S. , 5C ha servido conceder al espresado D. Agustin 
Tamborero la real autorización que solicita, sin perjui- 
ció de ios derechos de propiedad de cualquiera otro in- 

■ teresado, y con la espresa condición de que las aguas 
' qúefome para el artefacto no bis detenga en ningún 

tiempo, total ni parcialmente, debiendo devolverlas en 
su totalidad al barranco de la Fuente. Y á fin Je que 
la obra se ejecute bajo la vigilancia y responsabilidad 
del citado ingeniero con arreglo al plano aprobado, lo 
devuelvo á V. S. rubricado por mí á los efectos consi­
guientes.

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y 
comunicación al interesado. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 31 de enero de 183o.=Luxán.=Sr. Go­
bernador de la provincia de Castellón.

Visio el espediente remitido por V. S. é instruido á 
instancia de D. Bernardino Muñoz, vecino de Huesear, 
en solicitud de real autorización para construir un mo­
lino harinero en terreno de su propiedad, término de 
dicha ciudad y sitio de Yubrena, aprovechando aguas de 
la acequia de Montilla:

Visto lo que unánimemente informan el ingeniero 
jefe del distrito y Consejo provincial, y oida la sección 
de Fomento del suprimido Cotisejo real; S. M. la Reina 
(Q. p. G.) se ha servido conceder al espresado D. Ber­
nardino Muñoz la real autorización que solicita, sin per-

1." El canal para, la conducción de las aguas debe- 
r<á construirse nivelando perfectamente el terreno com­
prendido desde su origen hasta el sitio designado para 
el molino, y dándole el 1 por fOO como máximo de 
pendiente,
5 2,* Se abrir?» la caja con la profundidad y anchura 
que requiera el volumen de aguas que debe pasar por 
ella. forrandoTodas las paredes y lecho ilel canal con 
buena mamposifería de cal, á fin de evitar las filtracio­
nes, prevenir la socavación, é impedir el desprendi­
miento y arrastre de cuerpos estraños.

3 .’ Se proporcionará la-salida de lás. aguas para 
que vuelvan á entrar en la acequia de Montilla, de ma­
nera que sigan naturalmente su curso ordinario.

Y á fin de que la obra se ejecute bajo la inspección 
y responsabilidad de! citado ingeniero con arreglo al 
plano aprobado, le devuelvo á V. S. rubricado por mí 
á los efectos consiguientes.

De real órdrn lo digo á V. S. para su conocimiento 
y comunicación al interesado.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 31 de ene- 
ao de 1853.— buxan.—Señor gobernador de la pro 
vincia de Granada.

Visto el es¡<edieote remitido ^r V. S. é instruido á 
instancia de D. Cayetano Arañó y Corona, vecino de 
Manresa, en solicitud de real autorización para el 
aprovechamiento de aguas del rio Llobregat, desde el 
punió llamado «La gola de Figueras,» término de Cas- 
téllbisbal, para dar movimiento á un molino harinero 
que desea construir:

Visto lo (¡nc uuániinemeule informan el ingeniero, 
jefe de! distrito, el consejo provincial y la junta consul­
tiva de caminos y canales; S. M. la reina (Q. 1). G.}, 
declarando caducada por abandono la solicitud de don 
Jaime y doña Madrona Ganadell, en conformidad con 
el diclámen del abogado consultor de este ministe­
rio; se ha ¡servido conceder al espresado D. Cayetano 
Arañó y Corona la real autorización que solicita, pero 
sin perjuicio de los derechos de propiedad de cualquier 
otro interesado, y con la empresa condición de que 
esto sea y se entienda siempre que los dueños de los 
terrenos intermedios consientan en dar paso á las aguas 
por sus respectivos predios, y no en otra forma. Ade­
más de esto, si la obra se lleva á cabo, habrán de ob­
servarse en la construcción las condiciones propuestas 
por el ingeniero, que son á saber:

1 .’ El muro para tomar y conducir las aguas cá las 
compuertas se construirá en el sitio y con la longi­
tud que marca el plano.

2 .’ Este muro tendrá 3,5 pies de allura: sé le darán 
las dimensiones que corresponde, y se construirá con 
todas las garantías de estabilidad que sean conve­
nientes.

3 .’ Las obras que ,se establezcan, para el paso, ya 
sea superior ó inferior de los barrancos ó corrientes 
que debe atraTCsar la acequia, se construirán con la 
debida solidez, y no podrá alterarse por ellas el ni ve 

ni la capacidiid desús respectivos cauces.
4 .’ El conce.'Onario no podrá emplear ni permitir 

que se empleen las aguas en riegos, ni otra industria 
distinta de la del molino, para cuyo uso se le conce­
den, las cuales deberán volver aU rio por el paso de 
aguas mas inmedíalo, sin poderlas detener ni embal­
sar por ningún motivo ni pretesto.

Y á fin de que la obra se ejecute bajo la vigilancia 
y responsabilidad del citado ingeniero con arreglo al 
plano aprobado, le devuelvo á V. S. rubricado pon mí 
á los efectos consiguientes. ;

De real ó rd en lo digo áiV. S. para su cumplimien­
to y comunicación á quien corresponda.

Dies guarde a V. S. muchos años. Madrid 29 de ¿ñe­
ro de 1853.=Luxán.«=Señor gobernador de la provin­
cia de Barcelona.

REVISTA PARLAMENTARIA.

Despues del despacho ordinario continuó ayer en la 
Asamblea la discusión de bases de la futura Constitu­
ción, conducida á través de un laberinto de enmiendas 
y adiciones. El grao tema del debate fué conceder la 
prioridad á la base 16 que trata de la sanción real, so­
bre las 14 que la preceden, aprobada, como se halla la 
primera La estreñía izquierda se oponía á esto con in­
sistencia promoviendo una cuestión en que salió mal- 
paraoa, pues el Sr. ministro de la Guerra cayó como

una avalancha sobre el Sr. Gatell y sus amigos, caÜli-

quedó suspendida la discusión.

cándolos enérgícamenle de minoria turbulenla Despues IpHncipio de qne solo á las Córtes Constituyentas toca mo­
de algunas esplicaciones por una V otra parle; lo dicho l^ifi^ar ó derogar las leyes fundamentales; mi adición tie. 

• • • ’■ . ine por objeto comprender en la categoría de tales cierto nú-
«mero de leyes. ' ’...................dicho quedó, y en votación nominal aprobado el que se 

di.<cutieso la citada base '16, antes que las demás. El 
Sr. finque de la Victoria asistió á la sesión y terció en 
favor de la mayoría. Seguidamente el Sr. Gil Virseda 
incansable adiccionista y orador obligado en casi todas 
las sesiones presentó una enmienda que la comisión re­
chazó por órgano del señor^don Modesto Lafuenle, y

CORTES.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

PKESIDENCIA DEL SR. I.NFANTE.

£slracto de la sesión celebrada e?} 5 de feirero de 1855.

Abierta á la una y cuarto y leída el acta de la anterior, 
fue aprobada.

Dióse cuenta de que varios vecinos de la ciudad de Reus 
pedían á las Córtes se sirvan exigir la responsabilidad á 
los ministros que desde 1844 hubieren abusado del poder.

Dicha reclamación pasó á la comisión que entiende en el 
asunto.

El Sr. JAEN : En algunos periódicos he leído que la 
Asamblea recibió con agrado un opúsculo remitido aquí 
por su autor contrario á la decision dogmática á Su Santi­
dad relativamente á la inmaculada virgen de la Concep­
cion.

No trato de investigar la opinion de los demas señores 
diputados, y en nombre de algunó.s otros señores de­
claro que no hemos recibido con agrado semejante fo­
lleto, y deseo que la mesa manifieste si se hizo e.sa declara­
ción que los periódicos dicen.

El Sr. Secretario GONZALEZ DE LA VEGA : Yo di 
cuenta :í las Córtes de la comunicación que acompañaba 
los ejemplares de ese opúsculo, y lo que propuse y se acor­
dó fué que se archivara.

El Sr. JAEN. Doy gracias al señor secretarlo.
El Sr. HUELVES: Naturalmente constará asi en el Dia­

rio de las sesiones.
Se leyó la siguiente proposición del señor Lasagraí
"Siendo honroso para la nación y digno de la época ac­

tual el recuperar y dar á luz los monumentos geográficos 
de nuestros navegantes del siglo diez y seis, sustraídos de 
los archivos españoles, así como el sacar del polvo los pre­
ciosos materiales botánicos que con sumo costo y grandes 
fatigas reunieron nuestros sabios viajeros naturalistas en 
el siglo pasado y principios del presente , pedimos á las 
Córtes se sirvan acordar:

1? Que se pida al ministerio de Marina el espediente 
comenzado en el año de 1841, relativo á un proyecto de 
publicación de mapas antiguos inéditos españoles.

2? Que igualmente se pidan al ministerio correspon­
diente todos los da,tos y notas que existan sobre las colec­
ciones botánicas que yacen almacenadas ó inéditas en el 
jardín botánico de esta córte.

3? Que desde luego se nombre una comisión, de las 
Córtes para que active la reunion de estos materiales, y 
con vista de ellos proponga á las mismas un medio econó­
mico de dar á luz todas estas riquezas científicas , inaugu­
rando asi la nueve era de regeneración intelectual de Es­
paña.»

Apoyada brevemente por su autor, fué tomada en con­
sideración la proposición espresada, acordándose que pasara 
á las secciones para nombramiento de comisión.

El señor. PRESlDENTEí Continúa la discusión sobre 
bases constitucionales.

Leída la adición ó enmienda de los señores Lasala y Va- 
lera, al final de la base íí, relativamente á la manera de 
procederse á la reforma de la Constitución , según aparecía 
en un voto particular, dijo:

El Sr. SANCHO: La comisión admite el principio, pero 
no el que se consigne en esta base, porque seria una limita­
ción á ia soberanía nacional que no podemos nosotros esta­
blecer, puesto que sobre de la nación no hay nada. En to­
das constituciones, ó al menos en la mayor parte de ellas se 
consigna ese principio; pero es ál final en el ultimo titulo.

El Sr. VALERA: Lejos de ser una restricción al princi­
pio de la soberanía nacional, en la adición propuesta veo 
un testitnonio de su fuerza: no hay, pues, tal limitación si­
no un verdadero ejercicio de esa misma soberanía, ó mas 
bien la manera de ejercerla.

Despues de una ligera rectificación del Sr. Sancho, y ha­
biendo manifestado el Sr. Olózaga queen el caso de admi­
tirse la adición, debería pasar á la comisión para colo­
carla en el lugar correspondiente, fué la adición referida 
tomada en consideración en el concepto espresado por di­
cho Sr. Olózaga; y hecha á continuación la pregunta de 'sí 
se aprobaba, se acordó afirmativamente. i

El Sr. PRESIDENTE: Se procede á la discusión de ja 
base 16. ¡

■ El Sr. ESCOSURA: Yo tengo presentada una proposi­
ción á la base primera, y no se ha dado cuenta de ella á las 
Có.tes, no obstante haber sido presentada en tiempo opor­
tuno y ser sumamente importante.

Las Córtes acaban de aprobar la base que consigna el

1
1' sta, como del Congreso es muy graVe,’ y ló es mucho 
mas todavía, porque la basé déla sanciod qufc vá á discu­
tirse, se refiere ii las leyes que no sean fundamentales, so­
bre las cuales ya han .juzgado convenientemente las Córtes.
El Sr. OLOZAGA; Tiene mucha razon el Sr. Escosura 

en cuanto se refiere á la gravedad c importoncia de la adi­
ción de que se trata; pues la comisión no tiene que ocupar­
se sino del método que debe seguirse en la discusión de las 

|enmlenda,s y adiciones que se presentan.
El Sr. ESCOSURA: Quisiera qüe la comisión me esplí- 

case bien eso. ....................
El Sr. OLOZAGA: Digo que eumienddíí'tales como las 

de S. S. deben discutirse despues de las bases presentadas 
por la comisión, y que las que afeclan á estas directamen­
te, deben examinarse antes.

El Sr. ESCOSURA: Resido muy parco en presentar adi­
ciones; pero me creo obligado á ello por lo.s compromisos 

¡que he contraido con el pais. Asi, pues, siendo mi adición 
de alta importancia, puesto que tiene por objeto declarar 
que las leyes organices son leyes fundamentales, no puedo 
menos de rogar al Congreso se sirva declarar, si mi en­
mienda afecta ó no esencialmente á las bases presentadas 
por la comisión.

El Sr. OLOZAGA: La comisión propone á las Córtes que 
se siga la'marcha que se ha observado respecto á-la báse 1Î, 
dejando las adiciones para lo último , ó sino, discutiéndose 
las adiciones al mismo tiempo que la base á que se re­
fieren.

EJ Sr. ESCOSURA: Insisto en que si las Córtes asi lo 
acuerdan, se'discuta mi adicción desde luego. Siendo tres 
y cinco anos la duración de las Córtes ordinarias, no está 
bien que á nosotros se nos escatime los dias; á nosotros que 
estamosAlamados á hacer la ley fundamentali

-El Sr. SANCHO: Pido que se lea la enmienda para que 
todos la oigan.

El Sr. ARRIAGA: ¿ Quiere la comisión que todas las 
enmienda.s se dejen para despues, ó quiere que se discuta 
cada una con la base á que afecta? Si quiere lo segundo no 
tengo inconveniente; pero si se dejan todas para lo último, 
despues de discutidas las bases, creo que seiia muy conve­
niente examinarlas.

El Sr. OLOZAGA: Estoy conforme con lo qué dice el 
señor Arriaga. Toda enmienda que no afecte á la base en­
tiende la comesion que debe examinarse, despues, y antes las 
que las afecten esencialmente.

'■ El señor marques de. ALBAIDA: Estoy de acuerdo con 
el señor Olózaga, y no tengo inconveniente en que se veri­
fique, asi; supuesto que no hago á la comisión el agravio de 
suponer que solo nos hacen cumplimiento para despues 
echar á un lado nuestras ideas.

El Sr. HEROS: La comisión no se opone á la adición del 
señor Escosura, pero una cosa es que no se oponga, y otra 
que la admita desde luego. En cuanto á lo que ha dicho el 
señor Orense, solo admití en general là idea de S. S., no de 
la manera terminante que S. S. supone.

El Sr. HEROS: Yo no he dicho que unir.se juntas gene­
rales, sino que hubiese diputaciones mas numerosas como 
las que hay en Bélgica, dejando una permí uente.

No se puede admitir como un principi:), las de las pro­
vincias Vascongadas, porque no hay mas que ver lo que 
pasa en Vizcaya, que está dividida en dos bandos, Oñacino 
y Ganvabio para las juntas generales, y los .empleos se ¡sa­
can á la suerte. En Alava están representadas las hermán, 
dades que se dividen én ayuntamientos. El espíritu demo­
crático hace que esas provincias no reconozcan ni á su capi- 
^^b y fi^e sus reuniones se verifiquen en distintas villas, 
presidiendo el diputado de provincia, el alcalde del pueblo.

S. S. conoce que yo no he podido presentar esto como base 
general; lo que yo quiero es diputaciones mas numecoca- 
que tomen la residencia á las diputaciones provinciales.

El Sr. CORRADI: La comisión, por' lo que hemos oído, 
no tiene inconvenienlo en que se discutan las enmiendas'a, 
mismo tiempo qne las bases, pero quiere que las adiciones 
sé discutan despues.Yo creo que puede adoptarse este medio 
Despúes de discutida y ann aprobada uuá báse podria leerse 
la adición y que las Córtes decidieran si se habia de, discu­
tir, y en caso afirmativo, si se habría de discutir despuqs 
de la base.

El Sr. OLOZAGA: La comisión no tendría inconvenien­
te en acojer la indicación del señor Corradi, pero examina­
das las enmiendas y adiciones, nos hemos encontrado con 
que hay proyectos de Constitución tan distantes de las ba­
ses que la comisión h;i propuesto, que no pueden clasificarse 
^® riingun modo, porque tienen oíros principios y algunos 
tan metafisicos, que la comisión es incapaz de satisfacer á 
sus autores. ’ ;

El Sr. CORRADI.: Yo no me opongo á lo que acaba de 
manifestar el señor Olózaga, y deseo que esa pregunta de 
S. S. se haga á las Córtes, despues de haberse leído la adi­
ción que se refiera a la base que se discuta. ■ '

; El Sr. SEOANE: Eido qüe se lean ios ;artículos del regla 
mento, desde el 88 al 92. (Se. leyeron.)

El Sr. OLOZAGA: La comisión creé, que para 'decidir 
las'Górtes con conocimiento de icausà', débe tener á lá vista 
todas lay adiciones ó .enmiendas. Pido pues, que el señor 
Presidente mande leerlas.

El Sr. PRESIDENTE : Mientras el Sr. Escosuta tiene la 
bondad de poner por escrito las preguntas que quiere se 
hagan al Congreso, el señor ministro de Hacienda leerá el

cientos tricornios se agitaron á un tiempo por los aires- 
«novillos» volvió á resonar en las bóvedas del claustro 
á ciencia y paciencia de los catedráticos, que desde las 
puertas de sus generales (1) observaban aquella escena 
quedes recordaba los bellos tiempos en que habían sido 
cómplices ó promovedores de otras semejantes.

Aquella resolución lomada por unanimidad absoluta 
de votos como dinamos hablando parlamentariamente- 
nemine discrepante para valernos del lenguaje univer­
sitario; fué seguida de una instantánea y resuella ejecu­
ción; lodos se embozaron en sus manteos hasta las ce­
jas jy dando el codo á guisa de escudo á los catedráti­
cos, salieron con dirección á la calle déla Estafeta sin 
que nadie intentara oponerse á su paso, sino un ceñudo 
y descontentadizo bedel, conocido por el nombre de Ca­
milo Nostradamus, que veia con asombro v escándalo 
aquella criminal infracciondela disciplina, vaqueó gran­
des voces y con tono de magistral autoridad quiso re­
prenderles y oponerse al ímpetu de aquel movimiento

Pero apenas había pronunciado las primeras palabras 
cuando se vió con cien puños cerrados asestados á su’ «ovue. » w««ue.acón uei caiearatico de vr

1°” ’P®rt'J)»fæla de una manera ! peras y del rector de la Sorbona, con quien no los i¡- 
d astrosa, SI en el acto no cesaba en una antífona tan gaban los mas afectuosos y e$lrechus vínculos de 
injuriosa y a todas luces improcedente; y con ser ahor-1 amistad. ’ ™

luese„en la puerta misma de la Uni- j Dejándolos ahora abismados en sus ceníeluras v 
“?^r^ justo míecoroso, decían, que un aporreado bedel en sus sentidas quejas v amareas í-e- 

Sa ser^aJzar Kas-'rolí íS incnnbcncia I criminaciones y siguiendo á uuestrol séiscienlos eslu- 
nenia ser aii ario, nrasvros y lirardc la soga de la cam- diantes, apuntaremos de paso la escena que reoresen íurar- as X V «nSmlaVd^ '“'“ “«^ X» 1“« •««Æ San' sabido

determmaciGries de conservar en el palio de escuelas el deoósilo de 
d’gwmos.sectarios de Juan de Escoto, v sacer- antiguas iradiciones.

. dotes de Ihemis y de la simbólica vara de Esculapio - - 
Esta proposición mayor, de suyo bastante avanzada v 

peligrosa, segunda re la menor que fué un descomunal 
puñetazo de.scargado sobre el tricornio de Nostraila 
mus, le hizo deducir por tristísima consecuencia de aquel 
formidable silogismo ó acaumenio Cíd hominem que era 
temerario oponerse, al menos por enfonces, al torrente 
asolador de aquella turba, qne habia rolo el dique á

. /Jámase en ac[uella Universidad generales á las aulas 
' ó ratedras de escúelas majore». i ।

la obediencia; y mas arreglado á los preceptos de la ra­
zon y la utilidad retirarse al interior del patío, como ló 
hizo, á quejarse amargamente ante los señores cate­
dráticos, del desacato cometido contri» la dignidad del 
muy ilustre rector, en la autorizada persona del deca­
no de los bedeles.

iNo atinaban aqueIios¡veneraRlcs profesores, que ha­
blan permanecido en el fondo de sus cátedras durante 
la lectura de la carta de Signati,con el poderoso agen­
te que habia impulsado á sus discipulos á aquel acto 
de.íiesapiicacion y relajada conducta, injustificable á 
sus ojos, no habiendo en aquella tarde loros de cuerda 
que correr; ni tomado los fugitivos la dirección del 
Zurguer; ni siendo hora oportuna para ir â la Pescan- 
ta á merendar callos y lomo fresco, guisado por el 
señor Juan Calera; y se lo esplicaban satisfactoria- 
menle por algún desafio á pelota, que debía sin duda 
verificarse en los muros del convento de San Geróni - 
mo; ó por un cnsayoá grande orquesta de alguna mag­
nifica cencerrada, que tuviesen ánimo do ofrecer en 
aquella noche á la consideración del catedrático de vis-

El punió de reunion y momenlo de la ci la eran la 
Haza Mayor y hora de las dos de la tarde; y al sonar

.viñado «no la co,„„h, ,„« palabra de no fallar bajo preie!lo n¡ molívo'alX ; “ 
lá exaclilud de la consigna, pues en aquel in.^^lante iris 
rno y eonio movidos-por un .resorte, rompieron la mar­
cha en numero de unos trps mil por la calle del Toro- v 
saliendo por la puerta del mismo nuinbre, no cesaron 
de andai hasta situarse en las .alturas que dominan el 
camino de Valladolid y sirven de término al horizonte 
de la ciudad. Ya es tiempo deque el lector, á quien su-

Mas de cuatrocientas amas de posada habían tenido 
ó tenían serios disgustos yg-"*'cinicc
la torpeza de no haber adivinado que la comida i 
en tiempos normales debía hallarse dispuesta y prepa­
rada á las tres, habia de presentarse en la mesa en 
aquel dia des huras antes que la ordinariamente acos­
tumbrada; y por ofrecer á sus pupilos una sopa a.sus- 
tada y unos garbanzos duros y empedernidos como el 
alma dequien los puso á cocer.

Porque una ama de huéspedes, y mucho mas si fós

huéspedes eran esludiantes, (decían á grito pelado aque­
llos honrados hachilleresj, debía aniiciparse y prevenir 
no solo las necesidades, sino también los deseos de sus 
contribuyentes, bien asi como estos también prcAeniau 
los de sus amas, tirándolas los platos á la cabeza, cuan­
do una série no interrumpida de profundos y lastime­
ros aves, y desgarradores suspiros, servían de intern- 
pQStix O âijunciû á sus QT3.nicm(jo$^ de lu proxiniidud 
del funesto plazo, para el desembolso de la cuota men- 
sualinente estipulada.

Dicho queda con esto que hubo escenas de calibre 
grueso; que se rompieron platos, rodaron mesas y des­
vencijadas mas de mil y setecientas sillas; que en boca 
de muchos sonó la aterradora amenaza de car'^ar con 
el haul, la tarima, el colchón, las almoadas, la manta 
y la alforja, y variar de domicilio; aunque fuese pre­
ciso pasar la noche bajo un paraguas, en el patio del 
1 aiador de los foros; y en fio, que Edipo furioso sa­
liendo del templo, arrastrado por la fatalidad y poseído 
de la desesperación, no ¡irodujo tan grande terror v 
espanto en lo.s ciudadanos de Tebas, como en las des­
venturadas amas de huéspedes la salida de aquellos 
energúmenos, que al sonido de la campana del relói 
de la catedral, que marcaba las dos menos cuarto se 
lanzaron á la calle, no sin dirigir antes furibundos 
apostrofes a sus atribuladas sevidoras- y siu encargar 
las que aumentaran en el guisado de’la cena h caÍbe 
que por sangrienta y mal acondicionada habían de­
jado de comer.

ponemos impacientado, conozca el motivo de tan es- 
traofdiñaria reunion y movimiento y se lo vamos á decir.

Aquella innumerable multitud de estudiantes, aquella 
juventud inteligente, fogosa y entusiasta, aquellos mi­
llares de cabezas volcanizadas en qne hervían en infer­
nal confusion mil proyectos do increíble audacia, de 
lances arriesgados y de escenas de diabólica travesura; 
eran, sin embargo, hasta entonces un cuerpo sin alma, 
una materia inerte, sin vida y sin acción.; máquina gi­
gante dispuesta á obrar, pero á-la que fallaba el prin­
cipio ó agente que la pusiera en movimiento: inmenso 
combustible preparado para ia hoguera, pero fallo de 
la chispa y soplo que lo inüaniára, habían salido con 
el mismo entusiasmo, con la misma avidez con que pu­
dieran haberlo verificado, si selralára de' fijar su porve­
nir. Los nombres de Horacio Macan, Sanson de Tafalla y 
Marco Julio Cicerón de la Bomba, corrían de boca eíi 
boca, y la noticia de su llegada, trasmitida por la carta 
de Signati, á quien ya conocemos por hatierle visto en­
caramado sobre el brocal del pozo de escuelas mayores 
llenaban de regocijo todos los corazones y traían todas 
las miradas hacia el camino de Valladolid. ¿Quiénes 
eran aquellos tres héroes cuya llegada tan profunda­
mente conmovía á aquel mundo universitario? Pronto 
habremos de conocerlos y entablar con ellos íntimas re­
laciones; así que dejándolos que avancen de la mane­
ra, que Dios les dé á entender, hacia la fimlad, reina de 
las ciencias, volvamos la vista á los lie- mil estudian­
tes que hemos dejado en observación di'i farnino que se 
supone que los viajeros deben de traer.

Durante la primera inedia hora todo fue observacio­
nes acer,ca, de si tenían ó no ni..vimicnto; ciertos bultos 
de color negro que á lo lejos se divisaban ; quien ad- 
vertia que eran dos, quien 1res, y otros que no ciá hom­
bre ni bullo, sino vision forjada por el deseo; no fallan­
do quien aseguró haber conocido á los 1res deseados 
compañeros, haber distinguido á cada, uno de ellos por 
su particular continente, aun haber-visto un vislumbre 
Que.se óD'Ovia á afirmar,, aun con juramento, ser el rb- 
néjo delasevillas délos zapatos de Horacio.

(Se continuará.)
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^oyecto de ley para la desamortización civil y eclesiásti- 
® , cuyo importante documento se imprimirá por apéndice 
^1 JDiario de las i'es¿oiies de hoj.

El Sr. ESCOSURA: La lectura que las Córtes acaban de 
oir, debe haberlas conmovido demasiado para que puedan 
ahora prestar su atención tratándose de un punto pura­
mente reglamentario.

El Sr. OLOZAGA: Doy las gracias al Sr. Escosura 
pues que evita una cuestión inútil y facilita la cuestión de 
las bases, de las cuales la relativa á la sanción nada pre­
juzga sobre las leyes orgánicas qtie hagan las Córtes consti­
tuyentes.

El Sr. ESCOSURA: Reservándome el derecho de traer 
esta cuestión al debate cuando me sea posible, aplazo para 
entonces mi adición.

El Sr. OLOZAGA: Insisto, sin embargo, por razon de 
método, en que,se haga la pregunta que he indicado.

Hecha la pregunta, las Córtes adoptaron el método pro­
puesto por la comisión.

Se leyó la base 16, relativa á la sanción real, y una en­
mienda del Sr. Gil Virseda.

El Sr. LATORRE: Creo que no se puede proceder á la’ 
discusión de la base 16 -. n ,cpnsultar á las Córtes. Propongo 
esto como cuestión de órden.

’. ■ El Sr. PRESIDENTE: Se preguntará; conste que nadie 
Se opuso cuando indicó el señor minisjro de la Goberna- 
que rogaba á las Córtes discutieran con preferencia la base 
relativa á la sanción.

El Sr. GARRIDO: Antes de hacerse esa pregunta deben 
tener en cuenta las Cortes que se trata de la sanción; queJ 
esta significa el consentimiento que ha de dar el Rey para 
que se publiquen las leyes que sé hagan.

El Sr. PRESIDENTE : Están ya hechas varias leyes, y 
con no promulgarse se sigue perjuicio á la gobernación del 
Estado.

Acordada la votación relativamente á si se procedía á 
discutirla base que trata de la sanción, pidióse por sufi­
ciente número de señores diputados que fuese nominal, y al 
comenzarse la votación dijo

El Sr. GATELIj: Pido la palabra contra la votación.
barios señores diputados'. Que siga la votación, que siga 

la votación.
El Sr. PRESIDENTE: Silencio, señores ; la votación no 

puede interrumpirse.
El Sr. GATELL ; Esta votación es contraria al regla- 

ménto.
f^arios señores diputados: Que siga la votación.
El Sr. PRESIDENTE: Silencio, señores; continúe la vo­

tación.
El Sr. GATELL: Protesto contra lo que se está ha- 

■ ciendo.
El Sr. duque de la VICTORIA: Que siga la votación.
El Sr. PRESIDENTE : Nadie puede sobreponerse á la 

presidencia ni á las Cortes.
El Sr. GÁTELL: Ni el señor presidente puede sobrepo­

nerse al reglamento.
El Sr. O‘DONNELL , ministro de la Guerra: Que se lla­

me al órden á ese señor diputado. No hemos de estar im­
puestos por una minoría turbulenta.

P'~arios señores diputados: Que siga la votación: que no se 
interrúmpa la votación.

El Sr. PRESIDENTE: Silencio, Sr. Gatell: no de V. S. 
lugar á que tenga que llamar al orden. Continúa la vota­
ción.

Verificada esta, resolvió el Congreso que se discutiese la 
base 16, que trata de la sanción, por 184 votos contra S8.

Señores que digeron j¿
Huelves. Miguel Romero.
Calvo Aserisio. Yañez, D. Matías.
Vega de Armijo. Güell.
Gonzalez de la Vega, Serrano Dominguez.
Duc^ue de la Victoria. Guardamino.
Lùzuriaga. Alonso Martinez.
O'Donnell. Yañez, D. Manuel.
Santa Cruz. Ovieco.
Aguirre. Fuente Andrés.
Sauta.Cruz. Corradi.
Luxan. Blanco.
Ustariz. Eseûsura.
Cortina. Sanz.
Sancho. Camacho.
Heros. Euig._^
Olózaga. Hazañas.
Lassala. Sanchez del Arco.
Valera. Abedillo.
Lafuente. Monzon.
Codorniu. Reino.
Galvez Cañero. Echagüe.
Gonzalez, D. Antonio. Reus.
Cantalapiedra. Camprodon.
Carvallo. Udaeta.
Santana. Egozcue.
Alfaro, Ferra ndez.
Peña. Perales.
Campos. Ros.
Salillas. Gil Virseda.
Gutierrez de Ceballos. Rivero Cidraque.
Presa. Valdés.
Avecilla. Bayarri, D. Pascual.
Maestre, D. Antonio. Frias,
Oliver. Serrano Bedoya.
Alonso (D. J. Bautista). Falero.
Roda, Echeverria.
San Miguel. Fuentes.
Montaroi Gomez, D, Manuel.
Cuervo. Llamazares.
Naú erro Zamorano. Arenal.
Lorente. Ruiz Cornez.
Martin. Velo.
Arias Uria. . Messina.
Montemayor. Olano.
Casass. Mariátegui.
Patiño. Cantero.
García Jovci Cuenca.
OlózEga, D. Jóse. Iñigo.
Ganica. Areal.
Perez, D. Ramon. Preto Neto.
Collantes. Garcia, D. Sebastian.
Codina. Ribot.
Degollada. Perez, D. Tomás.
Era neo. Ma sadas.
Gaston. Climent.
Sardá. Cantalejo.
Abr anteo. Yañer, D. Ignacio.
Osorio, D. Ramon. Cánovas.
Ovejero* Concha, D. Manuel.
Rancés. Milagro.
Zorrilla. Bruil.
Torrecilla. Osorio y Pardoj
Macron. Ramirez de Arellano.
Tamarit. Pacheco.
Romeo. Campaner.
Angulo. Echarri,
Saen, D. Tomás. Ugarte.
Norato. Mon temer.
Iñarra* Villalobos.
Porrua. Pardo Osorio.
Herreiz. Gurrea.
Olea. Porto.
Falcon. Vera.
Mollinedo* Novoa.
Jimenez, Macia Castelo.
Sandoval. Gallego.
Gomez de la Serna Sanchez Silva.
'Aié^ré. Castro. ■
Arias. . / ' Nocedal.
Villar. Fernandez de los Ríos.
Barruana. Sagasta.
Miranda. Moutesinos.
Pita* Bastida.
Gonzalez, D. Ambrosio. Altuna.
Gonzalez Alegre. Tasara.

Baza n.
Lallana.
Moiilla.
Bayarri, D. Pedro.
Rossique.
Escalante.
Leonés.
Madoz, D. Pascual.

Muñoz Diez.
FeiTÍol.
García, D. Manuel Vicente 
Bugueiro.
Moyano.
Sr. Presidente.

Total, 184.

El Sr. PRESIDENTE: Se procede á la discusión de 
base 16. , ,, -, -, ¡. -

Señores qué digeron no:
Herrero* Garrido.
álmeron. Sorni.
eoane. Lorens.
Llanos. Lovit.
Laveron. Carda Ruiz,
Alcalá Zamora. Monares.
Moreno Barrera. Gutierrez Solano.
Godiúez de Paz. Gatell.
Somoza, D. Ramon. Martell.
La torre,: Di Cárlós. Ordax.
Alonso Cordero. Rivero.
Navarro, D. Fulgencio. Navarro, D. Alonso.
CarreraJ Dotrés.
Amado. Pereira.
Torre, D. Juan. Orense.
Bueno. Ruis Pons. ,
Guzman y Manrique. Ferrer y Garcés,
Seyan. Figueras.
Acha. Gassp.

la

El Sr. MORENO BARRERA: Sr. Presidente: pido que 
le escriban las palabras qne ha pronunciado el señor mi­
nistro de la Guerra.

Durante la votación llamando á la minoría turbulenta 
siendo asi que ni Sartorius se atrevió á tanto, limitándose 
;í llamarla facciosa por medio de la prensa, porque á nin­
gún gobierno le gusta que le hagan la oposición.
r El Sr. GATELL : Es exacto lo que ha dicho el Sr. More­
no Barrera , refiriéndose al señor ministro de la Guerra; 
puesto que este se ha dirigido á los que nos sentamo.s en 
estos bancos, y particularmente á mi persona, creo que soy 
mas directamente aludido, por lo cual reclamo con el señor 
Barrera que se den las esplicaciones correspondientes; ó que 
se escriban dichas palabras, para que la Asamblea deter­
mine lo que mejor le parezca.

El 8r. Ministro de FOMENTO: No puedo oponerme alo 
que el señor diputado reejama en uso de su derecho; lo que 
sí pido es que se suspenda este asunto hasta que se halle 
presente el señor ministro de la Guerra.

En estos mómentos entró en el salon el señor ministro 
de la Guerra.

Dice el señor ministrio de la Guerra que me ha llamado 
al órden, y yo no reconozco en S. S. ese derecho.: Si he 
faltado , ahí estaba el Sr. Presidente para advertírmelo, 
asistiéndole el derecho de hacerlo asi, no al ministro de la 
Guerra.

Entre tanto S. S. no ha dicho turbulento, sino minorai
íuríulcnta-f espreslou que me parece comprende á todos los 
señores que se sientan en estos bancos.

Por lo tanto insisto en que si el señor ministro de la 
Guerra no dá las esplicaciones oportunas , se escriban sus 
palabras á fin de que las Córtes adopten la resolución que 
tengan por oportuna conforme al mismo reglamento.

El Sr. ODüNNELL, ministro de la Guerra: Señores, ó 
yo,no entiendo el castellano, ó minoría es desde uno hasta 
ciento ó mas. .(Rumores.) No hay que admirarse : asi lo 
entiendo yo, y en esa sentido, refiriéndójmfe al diputado 
que hablaba, le he llamado turbulento, porque turbulento 
es, como he dicho, el que turba lo que se está haciendo. 
Este es el significado que yo doy á esa espresion: despues 
dé esta esplicacion , se pueden escribir, si las Córtes lo 
acuerdan asi.

En cuanto á haber llamado al órden á S. S., ine parece 
qua he dicho de un modo claro y terminante que no me 
dirigí á S. S. Sé muy bien que no tengo derecho para ha­
cerlo , y lo que dije como diputado fué: Sr, Presidente, que 
se llame al orden al diputado. Prueba clara de que conocia 
yo no tener ese derecho, sino solo el Sr. Peesidente. Creí 
mas, y fué que si daba lugar á ser (llamado al órden por 
tres veces, había entonces que escribir las palabras y ocu­
parse de ellas en sesión secreta, si no estoy equivo­
cado.

El señor MORENO BARRERA : En cuanto á mí, me 
doy por satisfecho con las esplicaciones del señor ministro 
de la Guerra, pareciéndome por lo demás que para alterar 
el orden, de la discusión debia haberse procedido como pre­
viene el reglamento; por eso he votado en sentido con­
trario.

El señor GATELL: El señor ministro de la Guerra pa­
dece una notable equivocación. Ün solo diputado no sede- 
signa con el nombre de minoría: esta es una espresion co­
lectiva; y por* lo mismo , las palabras del señor ministro 
han herido á todos los que nos sentamos en estos bancos.

Tampoco es exacto que yo haya turbado el orden; no he 
hecho mas que usar de la facultad que tengo de pedir el 
cumplimiento del reglamento. Por consiguiente, el señor 
ministro de la Guerra no ha estado en su derecho llamán­
dome turbulento; espresion inconveniente que no es de este 
lugar.

L1 Sr. ministro de la GUERRA: Esto se va convírtien- 
do en dialogo; pero debo decir al señor diputado, que si iri- 
eouveniente es llamarle turbulento, algo mas inconvenien­
te es faltar al acuerdo de las Córtes é interrumpir una vo­
tación empezada. :

El Sr. GATELL: Insisto en que se escriban las palabras 
que ha pronunciado el señor ministro de la Guerra,

El señor PRESIDENTE: Se preguntará á las Córtes sise 
dan por satisféchas.

El Sr. GODINEZ DE PAZ: Ningún diputado puede 
darse por satisfecho con las palabras del señor ministro de 
la Guerra: la palabra turbulento es una espresion mal so­
nante.

El Sr, PRESIDENTE: Se va hacer la pregunta.
El Sr, BUENO: Pido la palabra contra esa pregunta.
El Sr. O'DONNELL, ministro de la Guerra: Pido que 

se lean los articulos del reglamento, que tienen relación con 
este incidente.

El Sr. GODINEZ DE PAZ ; Pido que se lea el ar­
ticulo 45 del reglamento. (Se leyó.)

El Sr. BUENO: Como las Córtes acaban de ver por la 
lectura de ese artículo, la pregunta que se quiere hacer, no 
está en su lugar.

El Sr. secretario HUELVES : El S. Bueno hace á la mesa 
una inculpación gravísima, y sin duda no ha leído bien el 
articulo, que dice así: (Leyó). No ha llegado este caso to­
davía; la mesa no ha podido escribir las palabras hasta que 
las Córtes ó el diputado declarasen si están conformes con 
las esplicaciones

Se nos ha hecho otra inculpación también gravísima; se 
ha dicho que la mesa se ha tomado una iniciativa que no 
la corresponde por el reglamento. La mesa no ha tomado 
iniciativa alguna.

El Sr. BUENO: Aunque jóven y nuevo en estas lides, 
pienso mucho las palabras que digo. Voy á demostrar que 
no se me ha reconvenido con razon, y que la mesa se está 
tomando la iniciativa á que me he referido.

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á V. S....
El Sr. BUENO: He sido inculpado; y ruego á mi vez al 

señor Presidente me permita hablar, en la intaligencia de 
que mis palabras serán convenientes y dignas del lugar en 
que me eneneutro.

Ha dicho el señor secretario que he hecho un cargo in­
fundado á la mesa, y es preciso que se sepa el fundanïènto 
que he tenido para hacerle; ese fundámanto no és otro qué 
el artículo 103 del reglamento, el cual dice así (leyó).

El señor Secretario GONZALEZ DE LA VEGA: El se­
ñor Bueno ha pretendido adivinar la pregunta que la mesa 
iba á dirijir á las Córtes. La mesa ha hecho la pregunta 
conforme á lo que previene el art. 45 del reglamento. Me 
parece que este es asunto concluido.

La iniciativa que la mesa toma eu las cuestio es [ues, 1

nícíatíva que le dá el reglamentó, y uó hay íal infracción Valdés. 
:údel artículo 103.

El Sr.GATELL; Habiendo dicho el señor ministro de la 
Guerra, que al hablar de minorías turbulentas no sa há re-
ferido á los qúe se sientan-en estos bancos y sí solo á mi 
persóna, me doy por satisfecho, porque ’
que S. S. me califique como le parezca.

A petición del .Sr. Fuente Andrés, se 
del reglamento.

Habiéndose preguntado si se pasarla 
Congreso acordó afirmativamente.

me es indiferente

leyó el artículo 15

á otro asunto , el

Entrándose en la discusión de la base 16 y leída la en­
mienda del Sr. Gil Virseda, dijo

El Sr. Gil VIRSEDA: Suplico á los señores déla comí- 
.<íon íne digan si Aceptan là enmienda en todo ó én párle.

El S. LAFUENTE: La comisión no acepta !a enmienda 
de S. S. en los términos generales en que,está. La comisión 
la admite en la, parte que dice: «.el rey acepta las leyes 
fundamentales,” porque está implícitamente votado en la 
base primera: tampoco admite el periodo que dice; «sane 
ciona las leyes ordinarias dadas en córtes de esta clase.» 
En lo demás no puede admitir la enmienda presentada 
por S. S. , '

El Sr. GIL VIRSEDA: Doy las gracias a la cornision 
por haber admitido una parte de mi enniienpa, y esto rio 
podiá ménos dé hacerlo, porque la comisión y el gobierno 
han manifestado que la reina aceptaría la constitución.' 
Pero yo añado, que acepta también las leyes orgánicas. 
¿Y porqué? Porque las hay de tanta importancia que 
pueden considerarse como fundamentales, puesto que. sin 
ellas, es como si la constitución no existiese. ¿De qué nos 
sirvé'ésta, sino tenernos .una biiená ley electoral, una bue­
na léy dé diputaci^és provinciales y otras semejantes? i 
Mi enmíendá dice que «la reina haya de aceptar á la vez 
sas leyes ordinarias-que se dén por lasCórtes constiluyen- 
tes;» y esto se funda en que si hay leyes ordinarias que,- son 
tan esenciales como la ley fundamental, es claro que la 
reina debe aceptarlas. Seria uha contradicción el que noso­
tros tuviésemos poder para hacer lo de mas importancia y 
no lo tuviésemos para lo de menos esplicacion.

Dice también la enmionda que «él rey sanciona las le­
yes ordinarias hechas en Górtes ordinarias, pudiendo dejar 
de hacerlo por una sola vez.» Creo que despues de tantas 
vicisitudes, revueltas y trastornos como hemos pasado, de- ¡ 
bernes ser muy cautos y aprender algo de la esperiencia. 
En la constitución de 1812, de donde tanto tenemos que 
aprender, se establecía la sanción, pero con el veto li­
mitado.

’ Los señores dipusados recordarán que siendo elegidos los 
represéntántes del país por dos años, con arreglo á lo dis­
puesto en la constitución del año 12, la tercera vez que se 
reprodneia una ley, equivalía á .cít presentada por unas 
nuevas Córtes, en cuyo caso ya era ley desde luego, 

.sin estar al arbitrio de la corona, él sancionarla ó no.
En este punto no hará la comisión, otra cosa, qne decir 

lo mismo que se espresaba en la'constitución del 37 y se 
copió én la del 45, que hicieron los moderados: lo mismo 
se decía en el Estatuto Real y en el proyecto de Bravo 
Murillo, que estaba á punto de causar una confiagraciou 
general. ¿Y por qué este ultimo lo aceptó asi? porque es 
precisamente el absolutismo, la negación de la soberanía, 
y eso no debe admieirlo el partido ptogresísta.

Este es el únicó término que puede adoptarse, por si 
curre qúe la Corona no sancione una ley y las Córtes la, 
ouelvau á presentar de nuevo, ¿cómo se sale de este con- 
Aflicto? Debemos evitar que sea por medio de la revolución 
y para lograrlo no hay mas medio, que el de hacer un lla­
mamiento al pais, una vez negada la sanción, y si los nue­
vos representantes vuelven aprobar la ley antes rechazada, 
sea desde luego tal ley. Por lo tanto, ruego á las Córtes se 
sírvan lomar en consideración mi énmiénda.

El Sr. LAFUENTE: La comisión acepta la primera par­
te de la enmienda, si bien no se compromete á consignarlo 
asi en base de la futura Constitución. La acepta, porque está 
en su pensamiento y porque la declaración hecha en la pri­
mera base, lleva consigo el que las leyes fundamentales no 
estén sujetas á la. sanción, bastando que sean aceptadas por 
la Corona.

Respecto de la segunda parte debo decir, que ésta en la 
memoria de todos lo que acaba de suceder esta misma tarde 
con motivo de la enmienda del Sr. Escosura, en que las 
Córtes han aprobado que una adición significa que se añade 
á cada base algo mas de lo que la comisión ha propuesto, y 
se reserva la discusión para su dia.

Si el Sr.. Gil Virseda admite la distribución de los po­
deres tal comó la comisión la própone, y tal como se admi­
te hoy en todas lós riaciónes regidas constituciónalmenté, 
creo que no pondrá inconveniente como hasta ahora no se ha 
puesto por nadie, á otro articulo constitucional que dice: 
«la facultad de hacer las leyes reside en las Córtes con el 
Rey.» Admitido este articulo , como no puede menos de 
serlo, resulta que el Rey es un poder legislativo, como las 
Córtes, ya se compongan de una, ya de dos cámaras. Sin 
esto no se puede comprender esa participación que eS me­
nester tengan los unos en los póderes de los otros para que 
haya armonía, concierto y buena inteligencia. .

Pues bien, ¿qué participación tiene el rey en el poder le­
gislativo, sino se le concede la facultad de sancionar las le­
yes? Tiene la iniciativa de las leyes, pero esto no es.nada; 
porque todos los señores diputados saben la facilidad con 
que unas Córtes, ordinarias ú estraordinarias, constituyentes 
ó como sean, pueden desechar un proyecto presentado por 
el Rey, ó el gobierno en su nombre. Si. pues, el poder real 
ha de set algo, si ha de haber equilibrio entre los poderes, 
preciso es que el trono tenga la sanción, como la tienen en 
todas las constitnciones; de otro modo ese poder no tendrá 
participación ninguna en'la potestad legislativa.

Por estas razones la comisión no puede admitir la en­
mienda del Sr. Gil Virseda. - - ■

Despues de una breve rectificación del Sr. Gil Virseda, 
se preguntó á instancia suya si se votarla por partes su en­
mienda; y acordado que no, y habiéndose pedido por sufi- . 
cíente número de señores diputedos que la votación fuese j 
nominal, verificóse esta, resultando desechada ha enniien-, 
por 138 votos contra 68.

Señores que digeron no.
Huelves.
Madoz.
Cuxán.
O'Donnell. , 
Aguirre.
Sancho.
Heros.
Olózoga.
Lafuen te.
Gomez de Laserna.
Alonso Martinez.
V icent.
Yañez, don Manuel.
Ranees, 
Luzuriaga. 
Ustariz.
Escosura.
Salillas.
Muchada.
Ovieco.
Zorrilla.
Castro.
Codorniu.
Puig.
Climent.
Gonzalez (D- Antonio).
Can tala piedra
Cánovas.
Reino.
Fias.
Echagüe.
Olivet.
Porrua.
Ca mpro do«.
Montero.
Mandezvíg».

San Miguel. 
Perales.
Cuervo.
Loren te.
Lallana
Gonzalez, don Ambrosio.
Gutierrez de Ceballos.
Velo, 
Garcia Jove. 
Reus.
Messina* 
Falcón.
López Grado.
Concha (D. Manuel).
Abrántes.
Miguel Romero.
Ovejero.
García (D. Sebastián).
Camacho.
Hazañas.
Garnica.
Campaner.
Bayarri (D. Pascual).
Corradi.
Ribot.
Carvallo.
Avedillo.

' ’ Montesino.
Udtiéta.
Collado.
Echarri.
Iñarra.

Rivero Cidraque.
Fuentes.
Roda.

Yañez [D ’Matías).

Olea.
Pita.
Ruiz Gomez.
Miranda.
Arias.
Olózaga (D. José).
Galvez Cañero.
Serrano Dominguez. 
Mackron*
Cantero.
Cortina.
Cuenca.
Iñigo.
Osorio y Pardo.
Areal
Canta lejo.
Ramírez Arellano.
Coello.
Tassara.
Yañéz‘(D. Ignecio), 
Angulo.
Vega.
Leonés.
Norato.

Ugarte. 
Salmeron. 
'Figuçras. 
Suris.
Seóaüe.

(Casals. ■ • - 
Carrera.
Arriaga.
Garcia Lopez. 
Herrera.
Garcia Ruiz.
Torre, D. Juan: 
Ruiz Pons.
Amadó.
Forias.
Gil Virseda.
Martin.
Llanos. ' 
Bugueiro. 
Ferrer y Garcés. 
Alcalá Zamora.
Màrùgàn.
Moreno Barrera,

Gallego.
Olano. '
Altuna.
Motilla.
Falero.
Ferriol.
Fuente Andrés.
Perez (D. Tomás) 
Moyâno.
Nocedál.
Preto Neto.
Monternayor.

• Güell.
Sagastî.
Escalante.
Gomez.' 
Rosique. 
Corverá.
Caruana, 
Muñoz Diaz.
Vega Arinijó;
Gonzalez de la Vega.
Calvo Asensio. 
Señor Presidente. 
Porta

Señores qué di jeton jó

Alonso Cordero.
Lovit.
Llamazares.
Gonzalez Alegre. 
Llorens.
Godinez de Paz.
Gassoóls.
Collantes.
Codina.
Franco. 
Sendá, 
Masadas.:

Total 138.

Garrido.
Sanz.
Tamarit.^
Cóncha, D. Antonio.

■ Romeo.
Eguozcue.

■ Gimenez. .
Navarro, D. Alonso.

„ Ray.ízri; D.,Pedro/ 
Villalobos.
Moncasi. . )
Sorni. ■

, _ Madoz, D.- Fernando. 
Lozano.
La Tófre, D. Carlos.
Somoza, D. Benito.
Villa padierna.
Guzman y Manrique.
FernanOez délos Ríos.
Sahasta.
Centurion, 
Alfonso.
Gil Sanz.
Alegre.
Gutierrez Solana.
Bertemati.
Galejl.
Rivero.
Pereira.
Orense.
Martell.
Dególlado. ' 
Aguilar.

Total 68,
Acto, continuo acordaron las Gorfes reunirse mañana en 

secciones despues de terminada, la sesión.
El Sr, PRESIDENTE: Orden del diapara mañana: con­

tinuación déla discusión pendiente,
. Se levanta la sesión.
Eran las-cinco y media.

NOTICIAS ESTRANGERAS.

RUSIA. La Gaceta de Francfort dice ; «La,falla de 
hombres de edad de 21 á 39 años en ía mitad orienlaí 
del imperio, en que ha de hacerse la duodécima cons­
cripción parcial, ha hecho que el gobierno se determine 
á dar á esta medida el carácter de una quinta estra- 
ordinaria. _ ' .

Convencido el ministro de qué ateniéndose á las'con­
diciones de edad y de estatura establecidas, no era 
posible completar el cupo decretado, ha pedido al em- 
pefaifor entren en la conscripción todos los mozos des-: 
de 21 á.37 años, así como cuanto's hasta aquí estaban 
exentos de las armas por hallarse ya sirviendo sus pa- ' 
dres ó hermanos.

La nobleza de varias provincias ba dirigido á S. M. I. a 
una solicitud patriótica, pidiéndole-se digne formar en 
su seno un cuerpo destinado á defender el pais, del 
mismo modo que se practicó en 1812.

Despachos telegráficos del teatro dp: la Guerra:' ’ 
Bahía de Kamiesch, enero 22.

Continúa el tiempo hermosísimo. El FuUon llegó 
aver con 200 soldados a bordo y remolcando un buqué 
cargado con 60 cabalios,» .

Enero 23.
E! tiempo está hoy magnífico. La Gonstilucion saldrá 

manana. El Jllogador h¿i notificado el bloqueo en Odes­
sa y el Bert'tioler en Kaffa, Anapa. etc. En lodos éstos 
punios se trabaja aclivainente en las fortificaciones. Los 
rusos han vuelto á emprender en Sebaslopoí las obras 
de tierra: tratan de ligar el bastión Malacoff á la ciu­
dad. Hace dos dias que están haciendo un fuego muy vivo 
contraías baierias inglesas. Este parte, dado por el 
Bruof no es nada sospechoso.

PRÜSIA. El gabinete de Berlin sigue negociando 
con las potencias occidentales, insistiendo en mantener 
si: derecho à tener parle en las conferencias de Viena, 
sin necesidad dé prestar su adhesion al frotado del 2 de ? 
diciembre. El rey ha vuelto á despachar á Mr. d‘ Ure- 
dam á Londres para manifestar e.sla resolución lermi- - 
nante de da Prusia; Mr. Wedel está encargado de la 
misma misión cerca del emperador Napoleon.

Prusia está apoyada en las pretensiones porta Bavie- ' 
ra, la Sajonia, Wurtemberg y casi todos los estados ale- 
manes, á escepcion del Hannover y Brunswich. La 
Rusia no la mencionamos, pues es su apoyo natural.

—Al entrar en la máquina el número de hoy no ha 
llegado el correo de la Mala.

ALEMANIA. La correspondencia prusiana anuncia que 
la proposición austríaca que pedia la movilización inme­
diata de la mitad de las fuerzas Tolérales, se ha retirado, des­
pues que la comisión militar la huhoi rechazado en examen 
preparatorio. En cuanto á la proposición de la Prusia se, .ba 
resuelto presentar á la Asamblea federal una proposición pa­
ra poner en pié de guerra (Rriegsbereilschafk), al ejército 
federal con condicio i de que despues de las resoluciones 
que se adopten ulteriormente esté pronto á entraren campaña 
•n término de 15 dias.



CRIMEA. La suspension de aimas que existe entre las p 65 
es beligerantes debe atribuirse únicamente á los rigores del 
nvierno, los hielos y nieves que impiden toda operación. Ün 
despacho del príncipe Menschikoff anuncia que todo se halla­
ba en el mismo estado ; se hacen salidas frecuentes por par­
te de la guarnición, pero sin que pasen de meras escaramuzas.

TURQUIA. El Constitucipnel áe París trae un despacho dé, 
Bucharest anunciando que Omer-Bajá había hecho dimisión, 
fundándose en que Ismail-Bajá, comandante general del ejér­
cito de la Gumelia, no se hallaba bajo sus órdenes.

INGLATERRA. Sigue la misma incertidumbre acerca de 
la trabajosa crisis porque está pasando el gabinete inglés.

El Globe. Anuncia que el nuevo ministerio será de coalición; 
lord Derby está encargado al parecer de gobernarlo : dicho lord 
despues de haber sido visitado por varios miembros del partido 
Whig ha tenido una larga conferencia con el marqués de Laus. 
dovone y los señores Israeli y Pakigton, quienes probableinen. 
te formarán parte del nuevo gabinete. El duque de Cambridge 
llegó á Lóndres en lá noche del 31 de enero.

FRANCIA. La crisis ministerial inglesa , las vacilaciones 
déla Dieta de Francfort y sobre todo la situación amenazadora 
de la Prusia ocupan esclusivamente al gabinete de las Tu­
nerías.

Se anuncia como probable la entrada de Mr. Rouher en e- 
ministerio de Obras públicas y la de Mr. Magne en el de Ha­
cienda, en consecuencia de cuya traslación se suprimía la 
vice-presidencia del consejo de Estado.

GACETILLAS.
Libertad. Desde la gloriosa de julio disfrutamos en 

Madrid de una tan amplia y deliciosa, que esponja y di­
lata el corazón. La descocada verdulera, dada por instin­
to y por costumbre al mas espansivo goce de los dere­
chos individuales, coloca con marcial franqueza y desen­
fado sus banastas en medio de la acera y si alguien la 
reconviene por este abuso de sus mercantiles facultades, 
apostrofa al interpelante con él epíteto de faccioso y pola­
co, y dice que ya se acabaron los tiempos de los guindi­
llas', ó tira en uso de su soberanía con una zanahoria, 
remolacha ó patata manchega, á las narices del infortuna­
do interlocutor.

El mozo de cordel, que ha llegado á comprender, que 
el hombre, á cuya raza se le figura pertenecer, tiene sús 
derechos garantidos, no sabe en donde, marcha imperlur^. 
bable por la acera con un baúl, tres colchones y una tije­
ra con sus descomunales pies colocados horizontalmente, 
y derriba sombreros, rompe brazos y desencaja las man­
díbulas del infeliz que no ha tenido la precaución de 
comprender que el ciudadano puede hacer lo que 
mas le plazca, salva siempre la unidad constitucional.

El aguador que ve á su colega, el mozo de cordel, mar­
char por el camino mas cómodo, averigua la causa y hace 
del mismo modo ostentación y gala de sus imprescripti­
bles derechos como ciudadano y funcionario público, y 
baja la cabeza, levanta sobre ella la cuba, y al deshacer 
de un cubazo al transeúnte, el hueso parietal, prosigue 
impavido, dejando que el mohíno y descalabrado, se la 
componga, en la primera barbería, de la manera que 
Dios le de á entender.

El tahonero merma dos onzas en cada panecillo de á 
media libra, el carbonero vende arrobas de veinte libras, 
y el tarbernero vende agua de cobre y campeche por vino 
de la bodega del Rey.

Y entretanto los municipales, que al pasar con la 
gravedad de alcaldes mayores y con el bastón de tambor 
mayor en la mano, ven y observan á la verdulera al 
mozo de cordel y al aguador, que obstruyen el paso á los 
transeúntes y causan mas estragos y desgracias que la 
'^antigua alcantarilla de Leganitos y saben que el taho­
nero , el carbonero y el tabernero de fraudan desca­
rada y criminalmente al público ; pasan de largo sin 
decir una palabra y sonriendo maliciosamente al oir una 
desvergüenza ó una grosera bufonada dirijida al señor.. 
del gaban; y callan y vuelven la espalda cuando se les 
anuncia que tal ó cual artículo tiene este ó aquel defec­
to, en cantidad ó calidad y que en su consecuencia no 
debe esponerse á la venta pública.

BASES DE LA PUBLICACION.

Este periódioo sale todos los días por la tardeV e?^ 
cepto los domingos.

Se suscribe en Madrid en la redacción calle del Saúco 
núrn. 6, cuarto principal, y en las librerías de Cuesta 
calle Mayor; Bailly Baillere calle del Príncipe; Gonzalez 
Plaza mayor 26, y Sanchez Rubio calle del Prado 4.

En provincias en los puntos siguientes;
PUNTOS Y COMISIONADOS.

Adra: Sr. D. José Segado.—Agrament: Sr D. Antonio 
Binadot.—Aguilár de Campo: Sr. D. Benigno Alonza Vi­
llalobos.—Aguilár de la Frontera; Sr. D. Hafael Pania­
gua.—Albacete: Sr. D. Nicola (Herrero Padron).—Albar- 
racin: Sr. D. José Martin, y D. Juan Barrio.—Alcalá la 
Real: Sr. D. Bernardo Sanhez Molina.-Alcanar; Sr. don 
Ignacio Chavalera.—Almaden: Sr. D. Félix Quiroga.— 
Alcalá de los Gazules; Sr. D. Antonio Luna.—Anlequera: 
Sr. D. Salvador Gonzalez Herrero—Almansa; Sr. don 
Pedro Garrido.—Almendralejo; Juan Alvarez Feijó.— 
Aracena': Francisco Romero.—Arenas de San Pedro: 
José Sanchez Ocaña.—Arébalo; D. Victoriano Zarza.— 
Astorga: D. Eusebio Roncandio.—Alcoy; Viuda é hijo de 
Marti.—Avila: D. .Iulian Corrales, y l). Mariano Alvin 
Coronel.—Avilés: D. Indalecio García.—Almázan: Ramon 
Tarasa López.—Alverique; D. Bernardo Chelvé.—Alcán­
tara: D. Fernando Travado.—Alcañiz; D. Manuel Pastor, 
y D. Felipe Ibañez.^—.Alcaráz: D. Benito Ruiz Juojo.— 
Alcira; D. Jacinto Suare Martinez.—Alicante: D. luán 
José Carratalá.—Alfaro; D. Teodoro J. Ramirez.—Aljeci- 
rasí D- Antonio Castaño y Bonet, y D. Rafael de,Muro.— 
Almagro; D. Luis Antonio Gonzalez.—Almería: D. Ma­
riano Alvarez.—Andujar: D. José Puente Roldan.—Aran­
da de Duero.—D. Gregorio Melendez.—Almería: D. Fran­
cisco Nuñez-del Pino.—Badajoz; Viuda de Carrillo.— 
Baena: D José Berengué.—Baeza; D. José Molina y Real. 
—^Bailen: D. Francisco y compañía, y D. José Palma.— 
Barcelona: D. Manuel Sauri,.y herederos de la viuda de 
Plá.—Barbaslro: D. Mariano Pujol España, y viuda de 
Lafita.—Barcode Valdéorras; Salgado.—Balaguer: D. José 
pQ¡g.—Balmaceda: D. Saturnino Autuyaga.—Baza; D. Blas 
Repuera; y D. Joaquin Calderón.—Bañeza La; D. Felipe 
Mat?i.—Béjar: D. Gabriel Ruiz de Sag.—Benavente: don 
Pedro Fidalgo Blanco.—Benamegí: D. Lucas Borrego.— 
Belchite; D. Agustin Gil.—Belanzos; D. Bernardino Vi­
dal, y D. José Maria García.—Béjar: D. José Sevilla.— 
Bernardos: Manuel Lozano.—Bilbao; D. Delmas • hijo e'

Pobres. Que en el mundo haya ricos y pobres, lo 
comprendemos muy bien y es cosa muy natural; por­
que como dijo el Profeta , á los ricos y ¡wbres Dios los 
hizo. Pero que los ricos no den limosna , y los que no 
somos mayorazgos hayamos de tener constantemente los 
brazos como los cilindros de una máquina continua , en­
trando y saliendo en el bolsillo ; ya no nos parece tan pues­
to en razon ni en ley de jnsta y equitativa igualdad.

Que los pobres abunden tahto en Madrid y causen en 
nosotros el efecto que «'1 óidiwn lúiíeri en las cepas de 
Jerez y Málaga, es cosa que sentimos ea el alma, pero 
que no por eso deja de parecemos aun peor que la an­
terior.

Que se dé una patada en un adoquín y de él salga un 
pobre es cosa que sorprende por ahora y pronto será uu 
acontecimiento muy natural.

Que haya muchos ¡lobres verdaderamente necesitados y 
que pidan á la caridad con suaves pálabrñs y cristiana 
humildad, convenimos ; pero que hay mas que piden la 
limosna poco menos que con una pistola en la mano y 
con el imperio de unos cobradores de contribuciones, es 
cosa que nadie nos podrá negar, porque le podremos en 
el acto convencer, solo con hacer que |)ermanézca sentado 
por una hora en cualquiera café de Madrid y aun con pa­
rarse á encender un cigarro en la calle ó á dar los buenos 
dias un amigo. ■

Que en los dias de mas intenso frío se vea á algunos 
completamente desabrigados y se les dé una camisa para 
cubrir la desnudez de sus carnes, y á las dos horas la 
hayan vendido y jugado á las chapas, y aparezcan en 
otro punto como sir madre los parió,‘es cosa que merece 
por toda recompensa, una paliza de Tarrasa de pri­
mera.

Que los municipales ño los recojan, averigüen su pro­
cedencia y resultando ser vagos por esquivar el trabajo, 
que pudiera proporcionarles manutención, honra, salud y 
vida larga, no los lleven á San Bérnardino y les bagan 
sudar las muñecas con el torno ó el telar, es cosa que no 
llegamos á comprender.

Pero que en Madrid pudiera estalJécerse muy fácilmen­
te lo que en otras partes hemos visto establecido y corta en 
su origen el mal del ¡pauperismo, que no hay motivos para 
que se arraiguen en España. Y es uua sección de municipa­
les ú otros individuos destinados esclusivamente a averi­
guar la procedencia de los pobres, remitir á cada uno a su 
respectivo pueblo y recoger únicamente, en los estableci­
mientos de beneficencia á los qué se hallen por cualquier 
concepto inútiles para el trabajo, ó hasta que pueda pro­
porcionárseles: indagando al mismo tiempo eu dónde se 
halla la verdadera miseria, que no es por cierto en las ca­
lles y plazas, y socorrerla cristianamente, esto es, sin pu­
blicidad y de modo que no hiera lo mas delicado de su 
corazón: ésto es lo que comprendemos muy brien y creemos 
que lo primero es de fácil, y lo segundo no de imposible 
ejecución, y que desde luego nos atrevemos a proponer á 
la consideración del ayuntamiento, por si se halla en ac­
titud de poner en práctica tan útil y saludable pensa- 
samiento.

Sí de este modo seguimos, y los figentes de la auto­
ridad continúan eomo hasta aqui, pediremos á gritó pe­
lado qué se concluya ó- emprenda de nuevo el Eolo de 
Montemayor para viajar por los aires, ó nos ingeniaremos 
como podamos para hacer nuestras escursíones por Ma­
drid, á la usanza troglodita , por las alcantaaillas ú otras 
rias subterráneas que la bueua suerte nos quiera deparar.

InCe7idio apagado por la Gazzaniga. Anoche tuvi­
mos ocasión de presenciar en la representación de la ópe­
ra Saffo, en el Teatro Real, un incidente que pudo te­
ner algun^is fatales consecuencias. Estaba cantando la 
Gazzaniga con la contralto el lindísimo dúo del segundo 
acto, cuando al adelantarse ambas para decir la cavaleta, 
se aproximaron tanto á las candilejas, que se prendió ins­
tantáneamente fuego á uno de los encajes del traje de la 
segunda. Advirtió la llamarada la señora Gazzaniga en los 
momentos mas críticos de su vocalización ; y sin que el 
público, que pendía de sus acentos, pudiera apercibirse de la 
menor desafinación, ni pausa de ningún género, cojió entre 
sus manos el velo de su compañera, pudo apagarlo y 
seguir cantando con su acostumbrada maestría. El pú­
blico premió con un nutrido aplauso la doble habilidad 
de tan distinguida cantante. |

—¿Es el gobierno proteccionista ó partidario del libre

y D. Tiburcio de Astui.—Burgos: D. Sergio Villanueva. 
—Burgo de Osiua: D. Juan Marlirena.—Brihuega: don 
Blas López Andino.—Cabra: D. Tomás Centeno, y D. Pe­
dro Taura.—Castellon de la Plana: D. Vicente Perales.— 
Caceres: D. Nicolás Jimenez, y D. José Valiente Concha y 
compañía.—Cádiz: D. Seberiano Moraleda, y D. Juan Vi­
dal.—Calahorra; D. Benigno Lopez Arcos. vD. Pedro .Mar­
tinez Arenzana.—Carrion de los Condes: Pedro Montoya, 
y D. Laureano Fernandez Merino—Coruña, D, José Ma­
ria Perez.—Cuenca: D. Francisco Torres, y D. Pedro Ma­
riana. =Calatayud: Gallegos y lieriu inos.==Cartajena; don 
Benito Morene.—Cazorla: Simeon Deine Perez.—Castro 
Urdíales: D. Angel Lavint.—Castro del Rio: Antonio Pu­
che y Perez.i=Ceuta: D. Erancisco Corles.=Cieza; don 
Matias Marin Bermudes.=Ciudad Real; D. Francisco Ga­
llego.—Ciudad Rodrigo: D. Salomé Perez.—Córdova' don 
Rafael Arroyo, y D. Rafael Valles.—Coria: D. Joaquin 
Sanchez.-Carella: D. Celedonio Rodriguez.—Concentaina: 
Santiago Rey, D. Benito Fernando Galvez.-Dueñas: Santos 
Lopez Durango: Martin Ochoa Antezana.-Ecija; Ciríaco Ji- 
manez, Juan Benitez -Elche; Juan Ibarra.-Elda- Lamberto 
Amato.—Estella; Javier Zunzarren.—Ferrol: Nicasio Ta- 
jonera. —Figuera: Antonio Desaire Frigola.—Fuente de. 
Cantos: Lorenzo Garcia —Gandia; José Ubeda Desiren.— j 
Gerona; Vicente Pujol y Pujol, Francisco Palaez. Gi-’ 
jnn: José Arguelle ÿ Rosas.—Granada: Gerónimo Alon­
so, José Zamora.—Guadix: José de Castro, Mateo Peñal- 
ver. —Haro: José Maria Ortega.—Hellin; Miguel Grech.— 
Huelva: Nicolás Dominguez, Huescal-Overa: Gines An­
tero.—Huescar; Jacobo Maria Perez.—Igualada: Joaquin 
Abadal.-Infantes: Agapito Lopez -Jaca : Miguel Oli­
ver.—Jaen; José Sacristá, Manuel Ruiz Romero. Játiva: 
José Romero.—Jeréz de la Frontera; Antonio Puigge- 
nér. —Jeréz de los Caballeros: José Gilag.—Jumilla: Ma­
nuel Navarro.—La Juncjuéra; Cayetano Anton y Marti­
nez.—La Vallera: Santos Provencio de Pablo.—La- Ceré- 
n : Felipe Parejo.—Leon; José Velilla, viuda de Miñan é 
hijos.—Logroño; Domingo Ruiz, viuda de Brieva.- Loja; 
Cerezo y Godoy.—Lorca; Andres Ramos. Llereña: Her- 
mógenes Estevan, Juan Martin Recio. -Lugo: Viuda é 
hijos de Niñón, .Manuel Soto y Freile.—Lucena ; Juan 
Bautista Cabeza.—Lucelia de Córdova: José Laurcana- 
Gradit.—Los Arcos: Pedro. López.—Los Santos: Antonio 
Albujar.—Madridejos': Anastasio Moreno.—ilahon: Gui­
llermo Fiol.—Málaga; Viuda de Heredia, Santiago Casila- 
ri.—Manresa: Antonio Soler.=Manzanares; ’Pedro San­
chez, Juan Calvo.—Martos: Francisco Menor.— Mancha 
Real: Diego Montero.—Mayorga: Isidro Arce.—Medellin; 

Meliton Porta.—Medináceli: Gregorio Garcia.—Medina del 

eamblio? Si lo primero , debe decirlo al pais, y sobre 
todo, con mucha reserva, á las provincias de Andalucía. 
Si lo segundo, ¿qué hace en el ministerio el Sr. Madoz? 
Ademas seria cuestión de decir otro recadito al oido de 
los catalanes.

¡Mísera España , entregada á manos de quien no sabe 
combinar los intereses de todas las provincias! De esa 
manera cualquiera gobierna.

Tanto 7nonta. —No eran seis sino siete los pode­
res, queen nueslr© primer inúmero digiinos goberna­
ban la nación, pero lanío jnonla por que con el septimo 
que otros llaman soberanía nacionalúos bailamos tam- 
bien gobernados como sino fueran sino seis.

Agua es lo que falta. = Con efecto se ha nota­
do en eslos últimos dias que las fuentes empiezan 
á escasear de este arlicnlo; en cambio sobra el su­
sodicho por las calles y no harian falta otras cosas 
que andan muy de sobra en este tiempo de liber-, 
tad progresista. j

Reforma conveniente. — Por que no ha de rom-l 
perse la calle del Saúco hasta Recoletos, siendo 
una obra tan poco costosa y que daria tanto realce 
á una calle de alguna importancia como lo es la 
del : Arco de santa Maria que penetra hasta la da 
Fuencarral y atraviesa otras secundarias?

SANTO DE HOY.

Santa Dorotea., virgen y m'árlir.
Santo dk mañana. Sonlos Romualdo Abad y Ricardo 

rey de Inglaterra.
culto divino.

En la iglesia de monjas Trinitarias, se ganará el ju­
bileo de Cuarenta horas, á san Juan de Mata, fundador 
de aquella orden. Por la mañana se celebrará á una 
imagen de nuestra señora de Loreto, que se venera en 
el interior del claustro, y en ucmplimienlo de una pia­
dosa memoria. Será panegirista el señor don José Fer­
nandez Losada y por la tarde vísperas y maitincs.= 
Tendrá principio una solemne octava de acción de gra­
cias a la Purísima Concepcio7z de nuesíra señora por la 
definición dogmática de su inmaculado misterio á es- 
pensas de su congregación y otros señores devotos en 
la parroquia de san Pedro el real siendo en los términos 
siguientes. A las nueve se manifestará, se cantará prima, 
tercia y sesta del oficio de la Virgen. A conliuuacion la 
misa mayor en que predicará ,el señor don Gregorio 
Montes. Despues el Tedeum, la nona y reserva. Por la 
larde a las 1res se volverá á esponer a S. D. M. can­
tándose [vísperas y completas, una fervorosa :ñsserva, y 
por conclusion maitines y laudes. Oficiará 'el coro una 
grande orquesta, y se hallará iluminada la fachada 
eslerior del templo.—Sigue la de Maria Sanlisitna de 
las Maravillas, en su convento titular. Predicará por 
la mañana el señor don Eugenio Páños Quintana, y por 
la tarde el insinuado ya señor Losada.=Tambien con­
tinuará la novena déla virgen de las Flores, solo por la 
larde en san Francisco el Grande y predicará D. Felipe 
Dominguez'.—Se practicarán según costumbre por la 
larde devotos egercicios, en la capilla del Monte de 
Piedad, y por la noche en la bóveda de san Ginés.
^——■i^lBIMl» UI Mit

ANUNCIOS.

NOBILI Alio
DE los

REINOS Y SEÑORIOS DE ESPAÑA
CONTIENE

as armas y blasones de los reinos , provincias, ciu­
dades, villas y principales pueblos de España, con 
todos los apellidos que se encuentran en los JVobilia- 
rios mas autorizados.,

Campo: Juan Herrera Velayos —Medina de Pomar: Fer­
min de la Gala.—Medina Sidonia: Francisco de Paula 
Rosso.—Mérida: Miguel Gonzalez.—Mestanza: José Arce- 
nílla. —Miranda de Ebro; Antonió Fernandez.—Monforte 
de Lemus: Josa Casal.—Montalban: Cristoval Muñoz — 
Montilla: Manuel Benitez.—Moiidoñedn: Francisco Delga­
do_ ,Motril: José Sánchez Galiste.—Murcia: José Rueda y 
Rueda: Francisco Díaz.—Murviedro: Manuel Arcil.— 
Mieres : Celestino Moran.—Medina: de Rioseco: Pedro 
Fernandez Moran.—Nava del Rey; Agustin Cuadrillero.— 
Ocaña: Leandro Villasante, Ventura Delgado. Orihuela: 
José Guillo, Pedro Bermezo y Puebla.—‘Oiense: José Ra­
mon Perez, Gabriel Antonio Ferreiro.—Olmedo; Ricardo 
Linaje.—Olot: Hijos de Dotren y Paul.—Ontemente: Joa­
quin Vidal.—Orduña: José Ortiz.—Osuna: Ramon M. Váz­
quez, José Sades.—Oviedo; Rafael Cornelio Fernandez.— 
Padron; José María Nuñez.—Palencia: Avelino Pastor, 
Gervasio Santos, Gerónimo Camarón.—Palma : Pedro 
Garcia, Francisco Torrens,—Palma del Rio: Francisco 
Gamero.—Pamplona: Francisco Erozun y Rada, Longas 
y Hipa.—Perale.s de Hoyos; Gumersindo Pascave.—pia- 
sencia: Isidro Pis.—Priego (Andalucía): Luis Caracuel.— 
Priego (Cuenca): Fermin Gonzalez Lozano.-^Pontevedra; 
Nicolás Andrades, Juan Cuberio.—Puente de la Reina:; 
Martin Usos.—Puenleareas: Domingo Gonzalez.—Puerto 
de Santa María: José María Valderrama. —Quintanar de 
la Orden: Manuel Romero.—Requena: Dámaso Maria 
Bustamante. — Reus; Pedro Molnet. — Ri vadeo: Gabriel 
Languas, Marcos Fernandez López. — Ronda: Lucia­
no Lornbera , José Moreti. — Sahagun: Juan Conde.— 
Salamanca: Domingo Blanco, Telesforo Oliva, Emeterio 
Ruiz de la Barcena. — San Millan: Pol i carpí Angulo.— 
San Clemente; Antonio Moreno y Paños.—San Lucar de 
Barra/neda; José María Espir.-San Roque: Francisco Ma­
ta.—Santander: Clemente María Riesgo.—Santiago; Seño­
res Ruiz y Romero, Sres. Sanchez Rua.,—San Sebastian: 
Pio Baroja, Ignacio Ramon Barojai—Segura de León: Ma­
nuel Rebollo. — San Ildefonso: Juan Morete. — Santo Do­
mingo de la Calzada: Hilario del Rey.-Segorbe: José Ma­
ría Bayo, Domingo Adán.—Segovia: Eugenio Alejandro.— 
Seo de Urgel: Juan Irigoyen.—Sepúlveda: José Pabló Pas­
tor.—Sevilla; Manuel Alvarez, José Manuel Diaz. Bernar­
do Hidalgo.—Siguenza; Baltasar Pardo.—Sisante; Podro 
Blanco Alvarez. — Soria : Sanios Buiz, Francisco Perez 
Rioja.—Sania Fé; José Msría Montano.—Solsona Pedro 
Sant.—Ta rançon: Ventura Martinez Talero, Narciso Mar­
tínez.—Torancon de Aragón: Antonio Beaser.—Talavera 
de la Reina; Angel Sanchez de Castro.—Torres Pero Gil: 
Antonio Sepa.—Tarragona: Manuel Tomás, Antonio Pugi

POR DON FRANCISCO PIFERRER,

ILUSTRADO CON UN DICCIONARIO DE HERALDICA,

por el doctor en Jurisprudencia
DON JOSE FERNANDEZ llE LA PUENTE Y ACEVEDO.

Adornado con mas de dos mil escudos de armas por 
acreditados artistas , heraldos y profesores de be­
llas artes.

Se pública por entregas de ocho páginas en 4. ° 
mayor, y una lámina con 35 escudos, todo en rico 
papel avitelado., precio de cada entrega .con los es­
cudos primorosamente iluminados al cromo, 5 rs;

No es fácil fijar el número de lomos y entregas 
de que constará toda la obra; pero se combinará de 
modo que cada veinte á veinte y cinco entregas fort 
meii un lomo, y cada tomo equivaldrá á dos ó tres 
de los Nobiliarios arriba indicados.

Se. ha repartido la primera entrega: la segunda y 
la tercera se repartirán en febrero, y sucesivamente 
saldrán por lo menos dos entregas cada mes.

VENTAJAS DE LA'SüSCRICION.

La primera y principal es la seguridad de tener un 
ejemplar de la obra , porque como es costosísima solo 
se tirarán los ejemplares que se calculan’ suficientes 
para satisfacer á los señores suscritores.

La segunda una ecónomia de 50 por 100, porque 
si concluida la obra quedan algunos ejemplares, cos­
tarán á razon de 7 rs. entrega.

Se suscribe en Madrid en Casa del aulór, calle del 
Colmillo, núm. 12, cuarto principal de la derecha, 
abonando 20 rs., importe: de las cuatro primeras en­
tregas; de modo que la quinta se abonará al recibir la 
primera, la sesta al recibir la segunda , y asi sucesiva­
mente hasta la conclusion de la obra.

Para suscribirse desde cualquier punto de España 
basta escribir á D. Francisco Piferrer, calle del Col­
millo; núm. 12, enviando los 20 rs. correspondientes 
á dichas cuatro primeras entregas en libranzas de cor 
reos ó en sellos de cuatro cuartos, ó por cualquier 
otro conducto, y á correo seguido se remitirá la pri­
mera entrega y el recibo de suscricion.

En atención á la importancia de la obra y al atrac­
tivo que ofrecen las láminas iluminadas al cromo, esta 
empresa hará las remesas con toda religiosidad por el 
correo francas de porte, ó por cualquier otro con­
ducto que le inspire entera confianza.

Y la tercera la facullad de hacer incluir en la 
obra, su apellido, genealogía y escudos de armas, con 
tal que estén autorizados en la forma mas abajo in­
dicada.

Como habrá muchos apellidos y alcurnias que no 
se encuentren en los referidos Nobiliarios, ya por ol­
vido de los reyes de armas, ya por. ser apellidos es- 
tranjeros posteriormente naturalizados en estos reinos, 
ya en fin por pertenecer á familias que litigaron y .ga­
naron despues su hidalguía, y siendo justo’ y conve­
niente que mediando su voluntad, ocupen un lugar en 
este Nüviliario, podrán lograrlo bajo estas bases:

Al suscribirse, remitirán un modelo de su escudo 
de armas, ó á la falta de esto, lo blasonarán por es­
crito, anotando el Nobiliario de donde está tomado ó 
la sentencia de la sala de hijos-dalgos respectiva, y 
fecha en que se gano. Aun aquellos señores suscrito- 
res, cuyos apellidos se encuentran en los Nobiliarios, 
harian favor á esta empresa remitiéndolíi todos los da­
tos y documentos que puedan contribuir á la mayor 
ilustración y autenticidad de este Nobiliario.

Editor responsable : D. JUAN REBOLLO.

Imprenta -dé FORTANET, Libertad 29.-

Rubí Canall.—Teruel; Vicente Mayen, Marlano Perez.— 
Toledo; José Hernández, Severiano López Fando.—Tan- 
gillo: Juan Francisco de Dios, Francisco. ¡Relaraosa.— 
Tolosa; Viuda de la Lama.—Torre Laguna; Eugenio Ser­
rano.—Torre Lavega: Francisco Martinez Montero;---To­
ro; Alejandro Rodríguez Tejedor.—Totana: Bartolomé Ca- 
yuela y Cánovas.—Tortosa: Vicente Miró.-r-Tresup: Fran­
cisco Filo, Ambrosio Perez.-Tudela; Mariano Escurra.— 
Tuy: Manuel martinez de la Cruz.—Toral de los Guz— 
manes; Luis Perez Fuentes.—Torresilla de. los Cameros; 
Pedro Gonzalez.—Valencia: Aniceto Herraez, .luán Ban- 
lisla Gimeno , Viuda de Mariana.— Valls: Francisco Ju­
res. — Valladolid : Felix Rodriguez, Juan de la Cuesta.— 
Vieil: Jaime Valls. — Vigo: Miguel Fernandez. Dios, Jesé 
Uvert, Pedro Ruvio y Pardo.—Villajoyosa; Vicente Llo- 
ret.—V illamañan: Dionisio Rodriguez Arias.—Villaviciosa: 
José María Garcia Madiego.—Vinaroz: José Oliver.—-Vi­
vero: Hermeregildo Guslian.—Vitoria; Bernardino Robles, 
José Zarasqueta. Zacarias Lejanza. — Vvrgara: José Har- 
8^’®P =Villalpando: Juan Quijano.—Ubeda: Franco y com­
pañía.—Yecia; Fulgencio Martines Torregrosa.^—Zafra: 
Manuel Martinez Pardo.—Zaragoza: Joaquin Jaque, Gui­
llermo Villaseca, Viuda de Heredia.—Zamora; José Maria 
Pimentel.—en todas las administraciones de Correos.

EN AMERICA.

CUBA.... Habana: Antonio María Dávila, José Masser g( 
Agente; calle O’reyily, 16. — Movila: José Luis, Diaz, 
encargado del. Compilador americano. — PuerlOrr Rico: 
Francisco Marqués,—San Juan de Ulloa- Juan Ig­
nacio Martínez, Zorrilla, redacción del Correo de Espa­
ña.—Mágico. — Veracruz. Juan Corredano, agente ge­
neral —En el estrangero:—París : Saavedra Riverolfcs, 
rué Hanle-Ville, 13; librerie espagnole, rue de Proven- 
Ace, 14.—Bayona, redacción án Meager.—Havre; Mr. Iri­
goyen.—Burdeos: José Beisiegui, foisees del’ Inlenden- 
ce, 43.— Lépdrçs : Saavedra y Riverolles , Moergate 
Sleet, 3’.Mr. Johon, Universal A d ver si ter, Neu pajier Cat­
herine Street stram. 21 .—Bruselas: Mugguaadl , librerie 
Uuiverssell, place Royale—Vicna; Slernike Braumiller. 
—Roma: Mr. Merle, librero.—Nápoles : Giijseppe Durá, 
idem,—Turin : Marip li.—Florencia • Steiminger. —Berlin; 
Nuhlgeineth-Castellon de Ampurias: Angel pastel 1.— 
Vich; Soler, hermanos.—Almería: Francisco Nuñez del 

íPino.—Avila: Santi.igo López Hernandez.—BarcelonaUosé 
•Espinosa.—Baeza; Manuel Alambra.


